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ACTO PRIM ERO .

I>orniitoriu m agn/Gcam cntc adornado á  usanza m oritoa. A la dprfi- 
cha u na  cama del mismo gu sto , inm ediata ul proscenio: á la iz ­
quierda uii bufete de dos cuerpos con cnt-dliiduras arabescas, y  
mas arriba  una ventana con celosías y  cortiuages. P uerta  g ran ­
d e  en ck fo n d o , y una pe<[ucùa á  cada lado.

E S C E N A  P R I M E R A .  

zuLiMA. ADBL. MARSZLLA, adomecído €n la  cama.

TZu¡. X  Ú eres el único depositario de este secreto.
j id e l .  Sultana, recias sun las llaves de ios calabozos, y  en 

veinte años no se me han hecho pesadas^ ligera es esta 
del harem que hoy me d a s , y  ya me descoyunta !a mano.

Z a/. Y por qué? No es llave también de una cárcel?
^ d e l .  E n  la cárcel donde se gim e, puede el carcelero reci­

b ir mil huéspedes sin peligro  ̂ pero en la cárcel donde 
se goza , si da entrada á mas de u n o , ya  puede despe­
dirse de su cabeza.

Zu/. Rehúsas ahora servirme?
^tidd. Señora, ya sabes tú que no puedo rehusarlo. E l ín­

c lito  A m ir Zeit A benzeit, que A lá prospere, dijo á sas 
siervos ai partir de V alencia: obedeced á nuestra esposa 
Zuiima como á mí mismo mientras yo  me detenga en 
M urcia.

Ziti. Debes obedecerme.
A del. Asi lo he hecho , y  asi lo haré. Pero tornará á V a­

lencia el Amir^ y  si amanece un dia aciago en que las 
piedras hablen , me dirá el querido del profeta: Por qué 
has introducido en nuestro real harem á un perro cauti­
vo? Yo podré responderle que asi lo mandó la sultana 
Zuiim a; pero tal escusa no librará al introductor de ser 
azotado, desorejado, y acañavereado ó quemado vivo. 
Yo quisiera evitar es to , salvo tti parecer.

Z\tl. M aldígate A lá , vaticinador de desastres! La llama del



‘ suplicio nombras delante de quien arde en la del amor?
/íd e l.  Como una puede conducir á  otra...
Z u l. Juagas que he descuidado nuestra seguridad? Ausente 

el r e y , nadie penetra en estas habitaciones. Ramiro se 
hallará aquí tan aislado, tan  ignorado como cuando ya­
cía bajo tu custodia en la mazmorra mas profunda de la 
alcazaba. Ademas, tú  prdpio me dijiste que si perdianecia 
allí dos dias iba á espirar.

A d e L  Verdad te  d ije ; pero harto  mejor hubiera sido callar 
hasta pasado mañana.

7juI. T ú  entonces te hubieras acompañado ú la tumba.
j4dei- Peligros por un lado , perdición por otro. E stá visto 

que mi suerte se halla enlazada con la de ese buen idóla­
tra : cúmplase lo que està escrito .— T arda  mucho en vol­
ver en su acuerdo.

Z iJ .  T arda  demasiado. Si te escederias en la dósis del 
narcótico ?

A d e i. No sabemos á qué hora lo tom aria. Yo le descolgué 
anoche la vasija , pero no le envié gana de beber al mis­
mo tiempo. Y como le tiene tan debilitado ia enferme­
dad... Por la torre de ia C anba, señora, que el objeto 
de tus bondades mas bien debe inspirar lástima que amor.

Zul. Lástima fue la que me condujo á amarle. V eíale yo  
en el jardín del serrallo cargado de pesados hierros, tal 
vez insuficientes á  sujetar sus brazos indom itos; al pasar 
delante de mis celosías, notaba yo  la palidez de su no­
ble rostro ; oía sus suspiros, las palabras incoherentes, 
únicas con que interrumpía su tétrico  y  porfiado silen­
cio. Por qué suspiras? solía yo decirle detras de ios co r- 
tinages de tas ventanas. Soy esclavo, me respondió 
siempre.

yidel. Cuánto aman los cristianos á su patria!
Zul. Veneno brotan todas sus espresiones, Adel. Pero te 

engañas, vaso de m alicia, te engañas en tus mezquinas 
sospechas. Ramiro no suspira por una querida; Ramiro 
no ha ceñido amores en su p a tria ; aquel pecho altivo  no 
es capaz de rendirse á un amor o rd inario , un amor de 
cristiana: solo un amor de A frica , ardiente como su sol, 
que hace carbón el cu tis , pudiera inflamarle. Ram iro es 
un caballero de ilustie cuna: bien lo prueba la joya que 
ocultaba en el seno. Criado en la opulencia, habituado 
al poder, no ha debido hallar la servidumbre cruelísima,



insoportable? Por eso ha hecho tantas tentativas para 
evitarla. Segura estoy de que cuando me lean ese lien­
zo que le hemos hallado, escrito en español con su san­
g re , ó cuando consienta en declarar su cu n a , oiremos 
uno de los apellidos mas ilustres de España. No murie­
ron de pesadumbre algunos de los caballeros que aprisio­
nó Yacob en la batalla de AlarcosT No los mató su or­
gullo? Por qué no ha de ser Ramiro orgulloso como 
ellos? Por qué mas bien ha de ser am ante? Desdichado 
él entonces! D esdichada y o ! Si tanta aflicc ión , tantos 
esfuerzos por alcanzar la libertad , tanta indiferencia con­
m igo, tuvieran su origen en el am or, qué amor igualaría 
al suyo? Ram iro, despierta para calm ar mi recelo: dime 
si quieres que no me amarás nunca, pero júram e que 
nunca has amado. 

jíd e l. Yo desearía precisamente lo contrario.
Zul. T ú  no le conoces: si llegó á am ar una v e z , aquel 

amor llenará toda su vida. {A b re , y  reg istra  e l cuerpo 
superior del bufete.)

A del. A codo esto, él guarda un silencio que puede signiH- 
car cualquier cosa.

Zul. C reía tener aqui un espíritu que le h iciera volver. 
V oy  á buscarle, {yase.)

E S C E N A  I L

A D SL .

La princesa cuidará ahora mucho del cautivo^ el cautivo 
conocerá que debe la vida á la princesa; aunque no sea 
mas que por agradecim iento, se rendirá á sus halagos; 
todos los placeres' serán para ellos, y  el dia del castigo 
habremos de repartir á  tanto por cabeza. D uro es ir  por 
gusto ageno al precipicio con los ojos nbiertos. Pero qué 
viviente de tan débil instinto es la muger! E sta  Zulima, 
que obcecada con el título de reina, nt aun sospecha 
que haya quien espíe invisible sus pasos, quien interpre­
te sus palabras, y  hasta los gesto« de su semblante! Si 
el A m ir, por gracia especial, habrá dejado sin ejercicio 
á sus confidentes africanos^ {Abrese la  puerta pequeña 
de la  izquietJay  y  aparece Zeangir.) Ya veo que no.



E S C E N A  I I I .

ZB AN G IR . ADVL.

Zea. O s he escuchado.
^ d e l .  Nos habrás oido.
Zea T odo. •
^ d e l .  y  podrás responderm e..?
Zea. A nada. {Dirígese a l bufete^ y  le examina como quien 

tusca alguna cosa y  no la h a l la l l é g a s e  á la  cama^ to­
ma con v iv e za  un lienzo que hay sobre ella escrito con 
sangre  ̂ y  lo lee para s í  con admiración.) Qué es lo que 
descubro! {Aparte.)

^ d e L  {A parte.) Hoguera tendremos. { A  Zeangtr.) D im e á 
lo menos qué ha escrito ah í ese infiel. Deseo saber qué 
noticias da  el cautivo de su persona. H ay quien le crea 
un principe, y  yo  le tengo por un jayán. E l rompía las 
mas fuertes cadenas, él escalaba las paredes del b año , y  
jamas trató  de rescatarse mediante una buena suma. De 
aqui infiero yo que es mas rico en fuerzas que en oro. 
E l contenido de ese lienzo no exigirá tanto secreto... y  
en todo caso , carcelero s o y j he visto espirar á muchos 
por habladores, y  estoy harto  persuadido de la utilidad 
de ser mudo.

Zea. E sa es tu obligación, ser m udo, sobre todo con Zuii­
ma. {Deja sobre la  cama e l lienzo.^ y  se encamina á la  
puerta por donde salió.)

A d e l. Y estoy relevado del encargo de obedecerla?
Zoa. Mafíana ya  habrá cesado ese deber.
/id e l-  Y hoy  ?
Zea. Puedes servirla. Olvida que me has visto... cuida mu­

cho de la vida de ese cristiano. [Vase.)
A d e l. Que cuide de él! No dijera mas Zuiima. Que me 

empalen si entiendo algo. P o r fortuna para obedecer qo 
es necesario penetrar: cúmplase lo que está escrito.

E S C E N A  IV .

Z U L I M A .  A O B I . .

Zul. Encarga que busquen entre los Cúutivos del bafio al-



gun alíaqui nazareoo que nos sepa descifrar eso. (Sefia- 
lando t i  lienzo .)

A de l. V enga, y  lo llevaré.
Z u i. P o d ri echarlo menos Ramiro. A la noche, durante tti 

suefio, se leerá sin que ¿I lo note. M archa.
A d e l. De aqui i  la noche puede darte Ramiro cuantas no­

ticias solicites. {A p a rte .)  P retesto para echarm e fue­
ra. {í^ase.)

E S C E N A  V.

Z U t I M A .  M A R S I L L A .

Z u l. Su pecho empieza á latir.
Ya es tiem po: asi que perciba...

{A plícale un pomito á la  nariz. )
M ar. A y  l 
Z ul. Volvió.
Jtfar. {Inco'rporándote ') Qué luz tan v iva!

No la puedo resistir.
Z u l. ( Corriendo las cortinat de la  ventana.

D e aquella horrible mansión 
el triste & las sombras hecho...

M ar. No es esto p ied ra:—>es un lecho.
Qué ha sido de mi prisión?
Sefiora... {Reputando en ZuJima.)

Zul. P or orden m ia,
en medio de tu letargo 
te tra jeron , y  á mi cargo 
estás aqui.

M ar. Todavía
esclavo!

Zul. Cese tu afan.
Serás libre.

M ar. Dónde estoy?
Quién eres?

Z u l. Q u ién?»—-Hija soy ...
del alcaide...

M ar. De M ervan!
( T)irige una ojeada rápida a l  rededor de s f^  v e  sobre 

la  cama e l lienzo ensangrentado  ̂ y  lo esconde.)
Z u l. S í ,  per« aunque soy m uger,



mi voe el valor diafnita 
de ley... y  nada ejecuta 
M ervan sin 'm i parecer.
Ausente el rey de V alencia, 
de este alcázar la señora 
soy y o ,  es Zoralda.

M ar. {^A parte.) T ra idora!
Si han leido...? Qué imprudencia!
Yo sus secretos contemplo ZuUma.y

3ue M ervan fía de ti.
. No los tiene para mí.

T ú  debes seguir su ejemplo.
M ar. E s  cómplice. {A p a r te .)
Zu¡. La inquietud

deja; tu mal cede y a : 
pronto te arrebolará 
el carmin de la salud.

M ar. M i dolencia necesita 
uD remedio...

Zut. Dile. Cuál?
M ur. Beber el agua natal.
Zu¡. No habrá medio que se o m ita , 

con tal que á tu dicha cuadre.
La libertad , un tesoro 
t* ofrezco...

M ar. M e basta el oro
que me ha  quitado tu padre.
Robóme hacienda y  ventura 
cuando apresó mi navio.

Z u l. Y o satisfacerte fio 
la pérdida con usura.

M ar. V ienes, muger celestia l, 
á  dar á  mis males fin?
E res algún Serafin 
en figura de mortal t  
S i cabe que satisfaga 
tan  inestimables bienes...

Zui. M uger soy ;  la prueba tienes 
en que reclamo una paga.

M ar. Si mi eterna gratitud...
Zul. No es poco.
M ar. Nnda pcseo...



Zul. (Reparando en una joya  que tiene M aritila  a f  cuello^ 
pendien/e de un cordon. )
Ese talisman que veo 
no tiene alguna virtud?

W at. La tiene... para uo cristiano.
Zul. Y  4 raí me pK>drá dafiarí 

Déjamele examinar, 
si acaso no le profano.

M ar. (Dando la  joya á Zuiima.'}
T o m a , Zoraida^ te entrego 
mi único b ien , pues al cabo , 
siendo como soy esclavo, 
mal haré si te  le niego.

Zul. Y mal haré yo también 
si te creo agradecido, 
porque mucho te ha dolido 
perder tan peque6o bien.

M ar. P o r tí  vertiera contento 
mi sangre; mi alma te cede 
toda la parte que puede 
dar el agradecimiento, 
y  ojalá parte mayor 
te  pudiera cooceder!

Z u l. E so  es mucho agradecer.
Quisieras tenerme am or?
T ú  pensaste, i lo que entíeado, 
que yo  afición te tenia.
M enos vano te cre ía ; 
mas no por eso me ofendo.

M ar. Yo en tí  no miro una dam a, 
miro una divinidad 
que halla su felicidad 
en los dones que derrama ) 
y  aquella retribución 
que indicaste...

^ u l .  E s bien ligera 9
la noticia verdadera 
de tu nombre y  condieion.
Los cautivos encubrís 
cosas que quiero rae fies.
No son tu« deudos Valíes 
ó Jeques en tu pais?



D eclára lo , que no soy 
negocianca de rescates, 
ni eso añadirá quilates 
al valor que yo te doy.

M ar. Siempre fue avara y  cruel 
la fortuna con mi casa.

Zul. E lla de haber tan escasa, 
y  tú  due&o de un bajel 
de riquezas...!

M ar. A h sefioraí
sí me hubiera la  fortuna 
mecido en dorada cuna, 
no fuera tu esclavo ahora.
]Vli apacible natural 
oo se hubiera hecho violencia 
para buscar la opulencia 
en la carrera marcial.

Zul. En cada voz tuya miro 
grave misterio encubierto: 
declárate mas. Mo es cierto 
que no es tu nombre Ramiro?

M ar. M i nombre es Diego M arsilla , 
y  cuna Teruel me d ió , 
ciudad que ayer se fundó 
del Turia en la fresca orilla , 
cuyos muros entre horrores 
de guerra atroz levantados, 
fueron con sangre amasados 
de sus fuertes pobladores.— .
A l darme el humano se r , 
quiso sin duda el Señor 
destinar al fino amor 
un hombre y  una muger, 
y  para hacer la igualdad 
de sus afectos cutpplida, 
les dió un alma en d e sp a r tid a , 
y  dijo: V ivid y  amad.
A  esta voz generadora 
Isabel y  yo  existim os, 
y  la luz del cielO'vimos 
en un dia y  una hora.
Desde los años mas tiernos



(11)
fuimos rendidos am antes, 
desde que nos vim os, antes 
nos amábamos de vernos; 
y  parecía un querer 
tan firme en almas de n iño , 
recuerdo de otro cariño 
tenido antes de nacer.
Ciegos ambos para el mundo, 
que tampoco nos ve ía , 
nuestra existencia corria 
en sosiego tan profundo, 
en tanta felicidad, 
que mi limitada idea 
mayor no alcanza que sea 
]a gloria en la eternidad.
M as dicha de amor no dura.

Zul. No en verdad: sigue; te escucho. 
M e has interesado mucho.

M ar. Pasó el tiempo de dulzura, 
llegó el de pena m ortal, 
supe qué eran zelos...

Zul. O h!
pena atroz! bien lo sé yo !

M ar. T uve un rival...
Z u l. U o riv a l!
M ar. Opulento...
Zu¡. JSso mas ?
M ar. Hizo

alarde de su riqueza...
Z u i. Y sedujo á tu belleza!
M ar. Poco del oro el hechizo 

puede en quien de veras am a; 
mas su padre deslumbrado...

Zul. Dejó tu amor desairado 
y  dió á tu rival la dama.

M ar. Le v i ,  m i pasión hab ló , 
su fuerza exhalando to d a , 
y  suspendida la boda, 
un plazo se me otorgó.

Z u l. Cómo!
M ar. S i me enriquecía 

en seis años...



Zul. Han cumplido?
M a f.  Ya ves que no he fallecido.
Z u l. Termioan... {
M ar. A l sexto diir.
Z u l. T an  pronto!
M ar. Oro me faltaba;

vuestro Miramamolin 
todo el cristiano confín 
entonce» amenazaba.
No podta consagrar 
mi brazo á causa m ejor, 
y  animaba mi valor 
)a esperanza de medrar, —
Con licencia de mi hermosa 
seguí á C astilla á mi re y , 
y  combatí por mi ley 
en las Navas de Tolosa.

Zul. Lugar maldito del cíelo 
donde la negra fortuna 
postró de la media luna 
ia pujanza por el suelo!

M ar. La destreza que tenia 
en el bélico ejercicio , 
bien que el macar por ofício 
repugnase al alma niia^ 
distinguió alli mi persona, 
y  rico botin me d ió ; 
mas ay ! todo pereció 
en la orilla del Carona.
Sobre el cadáver caí 
del rey« peleando fíe l, 
en la rosa de  M aurel; 
preso m e h icieron , h u í,
Hegué á  la S ir ia ; un francés 
albigense refugiado, 
á  quien habla salvado 
la vida junto á  Beziés, 
los restos de su opulencia 
me legó at m orir: á  España 
tornaba... mi suerte estraña 
siervo me trajo á Valencia.
T al vez mi mano quebró



(<3)
de mis cadenas el hierro...
E n vano , que en un encierro 
vivo se me sepultó.
Postrado al fin y  vencido 
en la lucha desigual 
que contra ei genio del mal 
tanto tiempo he sostenido, 
tú mis sueños apacibles 
vienes á resucitar, 
tal vez para despertar 
á  realidades terribles.

Zul. No de males adivino 
quieras en tu dafío se r; 
te va la suerte á  poner 
en la mano tu destino.
Ya que de tus aventuras 
me has referido la h is to ria , 
toma bien en la memoria 
mis amantes desventuras. —
Un cautivo aragonés 
vino al jardin del serrallo: 
sus prendas y  nombre ca llo ; 
no quiero ser descortés.
Le v i ,  le am é ; so  con leve, 
con devorante pasión: 
brasa es nuestro corazon , 
el de las cristianas nieve.
Debió á  tentativas locas 
de fuga, mortal sentencia : 
mi amorosa diligencia 
libróle veces no pocas.
Salvóle por iin del trato 
de rígido carcelero, 
declárole que le quiero... 
qué piensas que hizo el ingrato?

M ar. Su creencia le alegó... t
Z u/. S i, pero en mi desvarío 

le dije: T u  D ios es m ió, 
mi D ios en tí veré yo.

M ar. Si antes alguna española 
mereció su tierna fé...

Z u l, Quiere i  tu dam a, esclam é,



( I f J )
no exijo que me ames so la; 
pero que al menos te deba 
piedad mi amor. No dispuso 
entre vosotros el uso 
tener esposa y  manceba?
D e  este titulo afrentoso 
verás que ufana me precio: 
qué importa injusto desprecio, 
si es el corazon dichoso?
P o r orgullo solamente 
prendarte de mi debieras. 
D im e: no te  envanecieras 
de ver de tu voz pendiente 
una m uger, una esclava, 
q u e , con razón ó sin e lla , 
del amor la rosa bella 
la  lisonja apellidaba? 
qué puede mas opulento 
hacerte que lo es aqui 
del reino el primer V alí?  
qué para dar mas aumento 
de tu esposa á la herm osura, 
desde el cabello á la planta 
la cubra de joya tanta 
de tan superior finura, 
que cuando en bizarra üdia 
entre reinas se presente, 
se pinten en cada frente 
la  admiración y  la envidia? 
Diamantes tengo , y  no son 
quizá los de mas valla , 
que pagarme no pudría 
el tesoro de Aragón. 
M edítalo b ie n , y  sabe 
que frenético mi am or, 
será el frenesí mayor 
de mi venganza, si cabe.

M ar. Infeliz I
Zul. M enos te p id o :

dile á mi cariSo ciego : 
"espera,”  y  mátame luego. ■— 
Qué hubieras tir  respondido!



(IS)
flfar. Qtie mereces compasion. 

M as cuando y a  en la oifiez 
nacida , creció á la vez 
con el cuerpo la pasión , 
cuando es para la exiscencia 
tan necesario elemento 
como el sol y  como el v ien to , 
cuando resiste á la ausencia, 
no puede amante ninguno 
hacer tan atroz engaño, 
porque de terrible daño 
temor le acosa importuno* 
Témese que tal falacia 
vengue el objeto querido 
con su cólera ó su o lv ido, 
que es la postrera desgracia. 
Burlando que le dijera 
Isabel á o tro : T e quiero, 
la matara con mi acero...
O h! n o , yo  si que muriera. 
P ara  mi felicidad 
D ios un camino trazó, 
donde años ha me paró 
la cruel adversidad.
Si me envia un salvador, 
derecho habrá de guiarme, 
y  al que quiera estraviarm e, 
diré: A p arta , tentador.

Z h/. Pues á tu  D ios nada mas 
luego en tu miseria c lam a : 
despídete de tu dam a, 
porque nunca la verás.
Oh rabia I A lá me destruya 
si tolero mi baldón.
T an  infeliz situación, 
y  tal soberbia la suya!
Pone mi afícion sumisa, 
pone á  un misero cristiano 
un coraxon en la m ano , 
y  le arro ja ,  y  me le pisa! 
Sabes hasta dónde alcanza 
mi colera y  mi poder t



( i 6 )
Pronto ha  de hacértelo ver 
con estragos mi vénganla.
M e deberia escupir
en la faz , sino me vengo,
la  última sierva que tengo.
C ristiano! vas á morir.
Im pune jam as humilla 
nadie un corazoo altivo.
E sto  le dije al cautivo: 
esto le digo á M arsilla.

M ar. Y piensas que le amedrente 
m orir! acabar sus males!

ZuA Pues entre angustias mortales 
padecerás largamente: 
volverás á  tus cadenas 
y  á  tu negro calabozo; 
y  alli yo  con alborozo 
que mas encone cus penas, 
la nueva te  llevaré 
de ser Isabel esposa.

M ar. Y en prisión tan horrorosa 
cuántos dias viviré?

Zul. R ayo del cielo! el traidor 
todo mi poder derrumba^ 
defendido con la tum ba, 
se rie de mi furor.
T rocarás la risa en llanto.
C autiva desde Teruel 
me han de traer á Isabel...

M ar. Quién eres tú para tanto?
Zul. T iem bla de mi.
M ar. Furia vana.
Zul. No es Zoraida la que v e s , 

no es hija de M ervan , es 
Zulima.

M ar. T ú  la sultana !
Zul. L a reina.
M ar. {Dándola e l lienxo ensangr^tado.)

T o m a, con eso 
correspondo á tu afición: 
entrega sin dilación 
¿  hombre lea! y  de seso



el escrito que te  doy.
Sálvete su diligencia.

ZuU  Cómo I Qué riesgo... t  
M ar. A  V aleoda

llega tu  esposo...
Zul. C uán d o !
M ar. H o y ;

y  esta noche é l , tú  y  rail otros 
de la traición al pu&al 
pereceis.

Z u l. Qué desleal
conspira contra nosotros?

M ar, M erv an , tu padre supuesto.
Si tu cólera no estalla, 
iDÍ labio el secreto calla 
y  el fin os llega ñiaesto.

Zul. Cómo ta l conjuración 
á ti... {

M ar. D elirante ayer 
la puerta hube de romper 
de mi encierro ; la prisión 
reco rro , oigo hab lar, stiendo...
Junta de aleves impía 
e ra ; M ervao presidia.
Pérfido aviso creyendo, 
tu  esposo ho y  á la ciudad 
venir debiera. Salvarle 
resuelvo para obligarle 
á  ponerme en libertad , 
y  con roja tinta humana 
y  un pincel de mi cabello 
la  trama en un lienzo se llo , 
y  el modo de hacerla vana.
Poner al siguiente dia 
pensaba el útil aviso 
en la cesta que el preciso 
sustento me conducia«
Vencióme tenaz m odorra, 
mas fuerte que mi cuidado: 
desperté maravillado 
fuera ya  de la mazmorra.
Como adm itas mi consejo,



sin sangre te  salvaré: 
de premio no te hablaré; 
á  tu justicia lo dejo.
L lam a á un V isir sin tardanza, 
y  oiga el plan que concebí, 
y  tú recibe de mi 
esta lección de  venganza.

E S C E N A  V I .

A D B L . D I C H O S .

A d e l. Sefio ra , ea  Valencia está 
el rey.

Z u l. D estino feroz!
M ar. M ira  si mintió mi voz.
A del. E n la alcazaba hace ya  

tiempo que entró con sigilo.
Si v ien e , si ve al esclavo...

Zul. L legó mi mal á su cabof 
A d e l. T u vida pende de un h ilo: 

dispon...
M ar. Basta el apartarm e 

de aqui. F ia  de mi labio: 
yo  sé olvidar un agravio.

Zui. T e  admiro, {hiparte.) Puedo salvarme.
Condúcele por aquí. { A  Adel.')

{ A b re  Z u litm  una puerta disimulada en e l muro de-“ 
tras de la  cama.)

Fuera del harem un lecho 
le darás.

A del. P ronto. { A  M a r til la .)
{M arsU la  sale de la  cam a, y  apoyado en A d e l ,  se en­

tra  por la  puerta secreta. )
M ar. { A l  entrarse.) E n  mí pecho 

no h ay  odio.
Zui. {Sola.) E n  el mió si.

V a á  ser feliz con su am ada, 
y  yo  á  espiar mi d e lito !
N o!

( A b re  e l cuerpo superior del b u fe te , y  toma de a lli 
un fra sq u ito  prolongado , cuyo tapón es un mango como



(fe puñal f y  tiene por hoja una aguja ó punzón del'- 
gado.)

C on un golpe lo evito 
de esta aguja emponzoñada.
£1 hierro es su til , violencia 
tiene el veneno terrible j  
será la herida invisible.
Que espiró de su dolencia, 
á pesar de mis desvelos, 
diré. Calle la piedad: 
sangre mi seguridad, 
sangre me piden mis zelos.

{^a se  por la  puerta que abrió.)

E S C E N A  V IL

Z I A R O I R .  S O L D A D O S  M O R O S . U N  V B R D l / f íO .  U N  B A R Q U S R O .

( Salen por la puerta de la  izquierda. )

Zea. E sa  pérfida belleza { A  los soldados.) 
conducid á una prisión.
C orta á M ervan la cabeza, { A l  verdugo.) 
y  cuélgala de un balcón.
T ú  esta noche has de llevar { A l  barquero.) 
un féretro á sum ergir, 
y  aunque en él oigas gem ir, 
le arrojará» ¿  la mar.



ACTO SEGUNDO,

Sala en casa de don Pedro de Segura.

E S C E N A  P R IM E R A .

B O K  P B D R O .  M A K X ' O O M  B Z .

Mari. í«-/eñor, señor.
"Pti. Qué ocurre, M ari-G om ez?
M ari. Q ue ya vienen á visitaros.
Ved. P ronto  por Dios. Apenas he abrazado á  mi hija y  á 

mi m uger, y ya me acosan visitas! Pues hoy  perdo­
nen , que quiero descansar en el seno de mi familia. D i 
¿  quien sea que mañana recibiré la bienvenida de todo 
Teruel.

M ari. Y como que decis bien! Déjennos hoy  en paz : re- 
quiescant in pace : mañana tendrán todo el dia por 
suyo. A  solis oríu usque ad ocasum. Desde que dé el sol 
en el huerto , hasta que se vaya de la casa. A si decia el 
padre vicario del convento en que estuve de novicia. 
C uanto y  mas que el que viene á  veros es a lli... don 
M artin  de M arsilla.

Ted. M arsilla l eso es distinto. Que pase adelante. Jam as 
me escondo yo de un enemigo.

M ari, A y ! eso si que no lo hubiera dicho el padre vica­
rio.

E S C E N A  I L

1>0N PBDRO.

Q uerrá que nuestro desafio se verifique al momento. T iene 
razón. E i altercado fue al tiempo que partim os don Ro­
drigo de Azagra y  yo  á Monzon en servicio del jóvea 
rey  contra los infantes don Sancho y  don Fernando: se 
difirió el duelo hasta mi regreso, y  he vuelto ya . Pero 
don M artin ha estado enfermo, y  creo que se hallaba



( 2 i )
aun convaleciente. O h ! si no está bien restablecido, no 
cruzará su espada con la m ia: bastante ventaja tengo coa 
la que me da la  razón.

E SC E N A  I I I .

S O N  M A R T IN . DON PXDRO.

M a tt.  D on Pedro  Segura, seáis bien venido.
"Ped. Noble don M artin G arcés de M arsilla , 

salud os deseo: tomad esta siila , 
que me habéis hallado desapercibido.
{C íñesela  espada, que estaba sobre una mesa.)

D e vuestra dolencia nuevas he  tenido.
Cómo estáis ?

Jffar/. D el todo repuesto.
Ped. No sé...
M a rt. Domingo Celada...
Ped. Fuerte hombre es á fe!
M a rt. Pues siempre á la barra le gano el partido.
Ped. A si os quiero yo. Conmigo venid: 

vamos á la orilla del Guadalaviar.
M a rt. Don P e d ro , yo  os tengo primero que hablar.
Ped. Hablemos sentados. E a  pues, decid. {Siéntanse.) 
M a rt. Fue de nuestro duelo causa...
Ped. Perm itid

que yo os la recuerde. Vuestro labio dijo 
que por mi codicia llorabais un hijo.
De honor es la ofensa, precisa la Ud.

M a rt. M e juzgáis cobarde?
Ped. Si creyera ta l ,

don Pedro Segura con vos no lidiara.
M a rt. Jam as al peligro he  vuelto la cara.
Ped, S í, nuestro combate puede ser igual.
M art. Será por lo mismo...
Ped. Sangriento, m ortal

Ha de perecer uno de los dos.
M art. La muerte me to c a , la venganza á  vos*

M atadm e: y a  espero el golpe fatal.
( A rro ja  la  espada, y  ^ b l a  una rodilla delante de don 

P edro.)
La espada y  la vida os rindo.

Ped, _ .  Qué hacéis!



M i acero no corta en quieti se arrodilla.
M a rt. V uestro honor la sangre pide de M ariiJla: 

tomadla.
Ved. E n  el campo me la Vénderei^

V os el desafio provocado habéis.
M a ri. M edia un beneficio: caballero soy.
Ved. Vos de mí obligadol Sorprendido estoy. 
M a ri. Escuchadm e, y  luego vos decidiréis.

T res meses hará que en lecho de duelo 
me postró la mano que todo lo  guia: 
del riesgo asustada la familia m ia , 
quiso en vuestra esposa buscar su consuelo.
L a c ienc ia , ó ia gracia que tiene del cielo, 
cada dia admira coda la c iudad, 
desde que , ministra de la caridad, 
ó la muerte roba mil vidas su celo.
C ontra vos airado, neguéme á atender 
aviso que daba piadosa inquietud.
N o qu iero , decia , co b ra r la  salud,
«i á mano enemiga la voy á deber.
M i tesón crecia con mi padecer j 
la  muerte se puso á mi cabecera ..
P o r fin , una ooche... Qué noche tan fiera! 
Blasfemo el dolor hacíame se r ; 
pedia un cuchillo con furia tenaz; 
tela el infierno de ver mi despecho...
En esto á mis puertas, y  luego á mi lecho, 
llega un peregrino, cubierta la faz.
Angel parecía de salud y  paz.
M e h a b la , me consuela; benigno Hcot 
& mi labio pone; me alivia el dolor, 
y  parce, y  no quiere quitarse el disfraz.
La noche que tuve su postrer v is ita , 
ya restablecido, sus pasos seguí.
Cruzó varias calles, acercóse aqu i, 
y  entró en esa ruina de gótica ermita 
que á  vuestros jardines términos limita.
Quitóse y a  el velo que inútil creyó: 
y o  m iré ; la tuna su rostro alumbró...
E ra  vuestra esposa.

Ped. E ra  M argarita!
flfitt/. L a  misma. P asm ado, d e m i bienhechora



)a heróica modestia alÜ respeté:
no me eché á sus plantas ni entonces hablé,
porque me propuse declararme ahora.
D on Pedro Segura, marcada mí h o ra , 
vuestra esposa vino y  el golpe paró: 
m irad, siendo nob le , cómo puedo yo 
contra vos la espada sacar matadora.

V td , Qué de bien os debo! E l duelo escusar 
con v o s , por motivo que es tan lisonjero!
Si pronto me hallasteis como caballero, 
cuidado me daba el ir  á lidiar.
Con tai com pafiera, quién no ha de temblar 
de perder la vida que lleva dichosa?
E lla  rae será desde hoy mas preciosa, 
si ya vuestro amigo quereisme llamar.

M a rt. Amigos seremos. ( Dunse las manos. )
Ped. Siempre.
M a ri. Siem pre, sí.
Ped. Y decid... qué nuevas teneis de don Diego T 

E n  hora menguada me sedujo el ruego 
de A zagra , y  la triste palabra le d i.
Si antes vuestro hijo se dirige á m i, 
cuánto ambas familias se ahorran de llanto! 
No lo quiso Dios.

M art. Yo su nombre santo
bendigo, mas lloro por lo que perdí»

Ped. Pero qué... ?
M art. Despues de la de M aurel,

donde cayó en manos del conde Sim ón, 
de nadie consigo sefíal ni razón, 
por mas que anhelante pregunto por éL 
Cada dia al cielo con súplica fiel 
pido que me diga qué punto en la tierra 
vivo le  sostiene ó muerto le encierra: 
mundo y  cielo guardan silencio crueL

Ped. £1 plazo otorgado dura todavía.
U n h o i^ , un instante, le basta al E terno: 
y  holgárame mucho si fuera mi yerno 
quien á mi Isabel tan fino queria.
Pero si no tie n e , y  cúmplese el d ia , 
y  llega Ja hora... cómo? Bien me pesa; 
mas estoy sujeto con una prom esa:



sì fuera posible no la cumpliría.
M a r/. D iligencia escasa, fortuna severa 

parece que en suerte i  mi sangre cupo: 
quien á la desgracia sujetar no supo, 
muéstrese sufrido cuando ella le hiera.
A  Dios.

Ped. No han de veros de aquesa manera.
( Levanta  la  espada de don M a r tin , que aun permanece

en el suelo^ y  le  da la suya propia.)
Vuestra espada admito^ la mia tomad 
en prenda segura de fiel amistad.

M art. A cepto : uo monarca llevarla pudiera. {V ase.)

E S C E N A  ;iV ,

X A R O A R IT A . DON PB D R O .

M arg . D on P ed ro , don P ed ro , qué os quería el padre de 
M arsilla? H a venido ya  á desafiaros?

Ped. N o , sino á entregarme su espada. E sta  es.
M arg . C on que estáis reconciliados!
P ed. Amigos.
M arg . Bendita sea la bondad de Dios.
Ped. No sospechas á quién deberemos tan feliz mudanzaT
M arg . A l autor de todo bien.
Ped. A  él prirnero, despues á ti.
M arg . A  m í!
Ped. E l doctor peregrino se descubrió en las ruinas antes 

de tiem po , y le vieron el rostro.
M arg . M e vió M arsilla? Si creerla que fue un artificio...? 

Crea lo que quiera: nada im porta si he librado de un 
peligro á  mi esposo.

Ped. Ven á  m ^  brazos, mi b ien , mi orgullo, mi ángel 
tutelar. C ontigo , qué necesito yo? Solo que me ames, 
que me honres siempre como ahora. Si algún dia cesase 
este afecto puro y  tranquilo que hoy hace mi felicidad, 
ocúltam e tu indiferencia, fascínam e, para escusarme que 
desee la muerte.

M ar^. Oh.' n o , esposo, n o ; yo  no soy digna de tanto 
amor: besar el polvo de tus plantas. (Se arro¿ü lla .)

Ped. Qué hacea? L evanta, que vienen.
(M a rg a r i ta  a l alzarse besa la  mano á su esp9so.)



ESCENA V.

ISABBL, con un canastillo de fopa. dichos.

Isa* U o escudero de don Rodrigo de Azagra os quiere dar 
un recado de su amo.

"Ped. A h! sí: deseará veros á  hija y  madre. A l cabo de 
un afio de ausencia, es muy natural... No me ha habla­
do sino de tí  {j í  Isabel.) desde que salimos de M onzon; 
y  á no haberle detenido sus am igos, aqui se hubiera 
apeado antes de llegar á su casa. V oy á  responderle. 

{^ase.)
E SC E N A  V I

K A R O A R I T A .  I S A B B U

Isa . Señora m adre ,  aqui está 
la ropa ya aderezada.

M arg. Ponedla a ll i : la criada 
el lecho acomodará.

[Isabel lleva  e l canastillo á la  alcoba.)
Isa . Daisme labor ?
M arg. Vuestro aliño

debe ocuparos: sabéis 
la visita que tendreis.

Isa . D ios mió I {A p a r te .)
M arg . Bien el cariño

de don Rodrigo merece 
de vos un honesto aseo.

Isa . Obedeceré.
M arg. Yo creo

que su vuelca os entristece.
Isa. E lla la quietud escasa 

me arrebata que tenia.
M arg. Ya de lo  justo , hija m ia , 

despego tan fuerce pasa.
Si quiere la Providencia 
que seáis de don Rodrigo...

Isa. M uestre su piedad conmigo, 
venciendo mi resistencia.

M arg . A  vos sujetar os toca



del odio la Injusta furia, 
pues á un caballero injuria 
que os hace merced no poca. 
Noble sois á la verdad; 
mas quien su amor os consagra 
es don Rodrigo de A sagra, 
que goza mas calidad.
Jú v e n , g a lan , cortesano, 
con vaior y  con riqueza, 
qué desdeñosa belleza 
le rehusara su m an o t 
Siempre ei honor es su n o rte , 
su ingenio todo lo abarca ,  
le quiere el jóven m onarca, 
le envidia toda !a co rte ; 
y  habéis de ver como al fin, 
del rey al potente arrim o, 
se alza al poder de su primo 
el señor de Albarracin.

l ía .  E se retrato es herm oso, 
pero poco parecido.

M arg . V uestro padre le ha creido 
digno de ser vuestro esposo. 
Prendarse de quien le cuadre 
DO es lícito  á  una doncella, 
pues entonces atropella 
ios derechos de su padre.
A  él le toca la «lección 
de esposo para su h ija , 
y  á  ella á quien su padre elija 
darle mano y  corazon.
H oy d ia ,  Isabel, así 
se conciertan nuestras bodas; 
asi nos casan á todas, 
y  ast me han casado á mí.

Isa. Y podréis sin inquietud 
sacrificarme ¿ un abuso, 
lazo pérfido que puso 
el infierno á la virtud?
Q ué ventaja viene & ser 
casarme con don Rodrigo?
L o que en hacienda consigo,



se me desquita en placer.
Qué espero de una afición 
que de un capricho nacida, 
por la vanidad nutrida, 
maduró la obstinación?
Im aginais que él me ama?
Pues abrigais un error: 
lo que él dice que es am or, 
env id ia , oi^ullo se llama.
A  este hombre darme pensáis.

M arg . Yo no dispongo de vos*
Isa. Pero decidme por Dios , 

de parte de quién estáis?
Aprobáis mi boda ó ooT 

M a rg . Qué vale mi parecer?
Yo tengo que obedecer 
á  quien manda mas que yo.

Jsa. A h í si hallan los males míos 
en vos consuelo...

M a rg . No m as:
no me recordeis jamas 
vuestros locos amoríos.
Y o por delirios no abogo.
Idos.

Isa . E n vano esperé. (Sollozando a l retirarse.) 
M arg . Qué! Lloráis?
Isa. Aun no me fue

vedado este desahogo.
M arg . Isab e l, si oo os escucho, 

no me acuséis de rigo r: 
y o  temo vuestro dolor, 
porque os compadezco mucho*
No dió á mi pecho aspereza 
la túnica penitente, 
resuena en él fuertemente 
la vos de naturaleza.
A l Sefior con fé sencilla 
vuestro llanto consagrad.
Infinita es su piedad.
Aun puede volver Marsilla.

Jsa. A h ! vos le nom bráis! (A rreba tada .)
M arg . M e asombro



de vos, Isab e l, me espanto.
D ebeis agitaros tanto 
solo porque yo  le nombra?
Puede v o lv e r, es verdad; 
mas siendo cosa indecisa, 
conviene esperar sumisa 
la divina voluntad, 
y  no con mano imprudente 
profundizar una llaga , 
cuyo dolor aunque halaga , 
mata por íin al paciente.

Isa . Símiles á  quien delira I
M arg . D eliráis... porque quereis.
Isa . Ah qué injusticia me hacéis!

Ojalá fuese mentira !
B ien , seSora, se me alcanza 
lo que exige la obediencia, 
mi estado, mi conveniencia, 
y  en fin , m i poca esperanza.
M uerto es mi adorado y a : 
cuatro años ha que no escribe.
M as qué digo? v iv e , v iv e , 
pero cómo vivirá!
Quizá suspira en Slon 
al compás de las cadenas, 
quizá gime en las arenas 
de la líbica región.
Con aviso tan funesto 
no habrá querido afligirme.
Yo trato  de persuadirm e, 
y  sin cesar pienso en e s ta  
Hasta llegué á pretender 
o lv idarle , imaginando 
que infiel estaba gozando 
caricias de otra muger.
H asta he  juzgado posible 
estim ar á  su riva l, 
ser á  mi amor desleal, 
y  ser al suyo sensible.
Interesada la gloria
de D ios que invoqué en mi ayuda ̂
no tuve siquiera duda



de conseguir la  vjctoria.
Pero cuando m as ufana 
estaba de mt firm eza, 
cansábase de grandeza 
la  debilidad hum ana , 
y  ante el recuerdo sencillo 
de una m irada, un halago, 
hundíase coo estrago 
de la virtud e l castillo , 
y  en sus ruinas vencedor, 
con risa m aligna y  fiera, 
tremolaba su bandera 
¿  mis ojos el amor.
Yo entonces al heroísmo 
nombre daba de falsía, 
rabioso llanto vertía , 
y  antes bajar al abismo 
juraba en nú frenesí, 
que unirme al hombre fatal 
que lanzó el genio del mal 
del infierno contra mi.

M arg . P or D io s , por D ios, Isab e l,  
moderad ese delirio: 
vos no sabéis el martirio 
que me hacéis pasar con éU

Isii. Quél mi audacia os maravilla? 
Pero escando ya  tan lleno 
el corazon de veneno, 
cómo respetar su orilla?
No á v o s , á  la piedra inerte 
de aquesa pared desnuda, 
á  esa bóveda que muda 
oyó mi queja de m uerte, 
á  este suelo donde mella 
pudo hacer el llanto m ió , 
k  no ser tan  duro y  frío 
como alguno que le huella, 
á  estos objetos invoco 
para confiar mi afan , 
que si alivio no me d an ,
Qo me afligirán tampoco.

M a rg ,  Quién con ánimo sereno



la oyera? E l dolor m itiga; 
de una m adre , de una am iga, 
vea al cariñoso sena  
Conócem e, y  no te ahuyente 
la faz severa que ves; 
eiia uoa máscara es 
que el pesar puso á mi frente^ 
pero tras ella te espera, 
para templar tu dolor, 
el tie rno , indulgente amor 
de una madre verdadera.

Jsa. M adre m ía ! {yíhrázanse.)
M arg . M i ternura

ce oculté con harta pena ; 
pero mi D ios me condena 
á  nutrirme de amargura.
Y o hubiera en cu amor filial 
gozado, y  gozar oo debo.

Jsa. V os? A h í
M arg . P o r mis culpas llevo

el cilicio y  el sayal.
Con mi halago recelé 
dar á tu am or incentivo , 
y  solo por correctivo 
dureza te  aparenté; 
mas oyéndote gemir 
cada noche desde el lecho , 
oyendo que en tu despecho 
me llegaste á m aldecir, 
y o  al Sefior, de silencioso 
materno llanto hecha un mar« 
ofrecí mil veces dar 
mi vida por cu reposo.

Jsa. Cielos! Qué revelación 
tan grata 1 Qué injusta he sido! 
Que tanto  m e habéis querido! 
M adre de mi corazon! 
Perdonadm e... Qué alborozo 
sien to , aunque llorar me veis!
Seis aSos h a ,  mas de se is , 
que tanta dicha no gozo.
Cuanto padezco m irad.
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pues ya  como dicha cuenco 
que mis penas un momento 
suspendan su intensidad.
Pero esce rayo de vida 
que roe deslumbra fugaz, 
será una madre capaz 
de escondérmele en seguida?
M adre , madre á  quien adoro, 
el labio os pongo en el pie: 
mi aliento aqui exhalaré 
si no cedeis á  mi lloro. {Póstrase.)

M arg . L evan ta , Is a b e l, enjuga 
tus o jos; confía: s i ,  
cuanto dependa de mi...

Isa . Ya veis que en rápida fugaj 
el tiempo desaparece.
Si pasan tres d ía s , eres! 
todo me sobra despues, 
coda esperanza fallece.
Incapaz de consultar 
mi padre con mis enojos, 
pondrá á su fé por despojos 
mi albedrio en el alear.
Vuestras palabras imprimea 
en su alm a la  persuasión»
E n  mi toda reflexión 
fuera desacato, crimen.
Sepa de vos que sin duda 
peligro corre mi honor, 
si contra un p e r s ^ id o c  
su defensa no me escuda.
Que algo se debe á la prenda 
que vuestro amor estrechó, 
ya  que el cielo os otorgó 
sangre pura y  rica hacienda.
Que no se sujete al yugo 
de ese qué>dirán tirano; 
mas vale ser padre hum ano, 
que padre hacerse verdugo: 
y  y o ,  seSora, lo veo , 
podrá llevarm e á casar, 
pero ea vez de  preparar



las galas del him eneo, 
que á tenerme se lim ite 
una cruz y una m ortaja, 
que esta gala y  esta alhaja 
será lo que necesite.

M arg . M is esfuerzos te consagro , 
pero aunque yo los aum ente, 
grande es el incoDTeniente, 
vencerle será milagro.
E l carácter se te oculta 
de  la edad en que naciste j  
tú  en otra v iv ir debiste 
m as inocente ó mas culta.
E n  este siglo de acero^ 
en que al salir i  la tierra 
saluda al noble la guerra, 
la  servidumbre el pechero, 
y  por gracia á la muger 
se la considera en suma 
cual ave de hermosa pluma 
destinada & entretener, 
am istad , sangre y  am or, 
todo humano sentimiento 
se sacrifica al sangriento 
ídolo llamado honor.
Según su alcoran decre ta , 
mengua es enmendar lo  errado , 
es vil el escarmentado 
que imposibles no acom eta, 
y  se admira á quien del dicho 
á la ejecución pasó 
en empresas que dictó 
la imprevisión ó el capricho. 
Y o al corazon de mi esposo 
debo arrancar la corteza 
que le puso de dureza 
ese código horroroso , 
y  el afecto natural 
restablecer prim itivo , 
veinte años ha fug itivo , 
al estrépito marcial.
S i con el habla se aprende,



si el honor es religión, 
no ha de temer con razón 
quien luchar con él pretende?

Isa. Y quél de vuestra virtud 
nada servirá el influjo?
Qué milagros no produjo 
y a  vuestra solicitud?
P o r eso adoran en vos 
mi padre y  toda Teruel.
A h! si vos le rogáis, él 
pensará que le habla Dios.
Quien tan solicito anda 
buscando vuestro p lacer, 
os ha de desatender 
á  la primera demanda?
S í ,  m adre, haceos justicia, 
y  emplead al pun to , ahora , 
esa magia seductora 
que la voluntad desquicia.
M irad que vais á  abogar 
por mi eterna sa lvación : 
mis bodas de maldición 
crímenes van á  engendrar.
Si soy de A zagra y  no m uero,
QO tra igas, ó  Providencia, 
no pongas en mi presencia 
al que sabes cuanto quiero , 
ó en tu justo tribunal 
no me acrimines si al cab o , 
en las entraflas me clavo 
desesperada un puñal.

M arg. N o , n o , Isab e l, c e sa , cesa j 
yo  mi palabra te  em peño, 
no será Azagra tu dueSo, 
y o  anularé la promesa.
M e oirá tu padre, y  tamaños 
horrores evitará.
H oy madre tuya será 
quien no lo fue tantos años.



E SC E N A  Vn.
M A R I - C K I M B Z .  D I C H A S .

M ari. D on R odrigo , don R odrigo , sefioras.
M arg . D on Rodrigol
Isa . En qué estado nos sorprende!
M ari. Pues, sin vestir, sin peinar... P o r  mas que me he  es> 

tado m atando... Vamos corriendo al camarin.
M arg. S í ;  retiraos, vestios, y  procurad calm ar vuestra 

agitación.
Isa. Madre m ia , no os olvidéis de mí. {yase.")
M arg . Que ven® .
M ari. V oy. {Hace que se v a ,  y  vuelve.) M irad que he  de 

plantar á  Isabel el vestido que yo  guste. Las vírgenes 
discretas se pusieron la saya dominguera y  encendieron 
las lámparas cuando vino el esposo.

M arg . Pero id ,  M ari-G oniez...
M ari. A si lo dijo el Señor en la parábola... en la parábola 

de las novias, {f^ase.)

E SC E N A  V i n .

D O N  R O D R I G O .  M A R G A R I T A .

{M nri-G om ez, que vu e lve  con don R odrigo^ se retira  
luego que ha dado sillas.)

M arg . Sefior don Rodrigo.
Rod. Sefiora, ai fin nos vemos.
M arg . Hacedme merced de tom ar silla. Descansad en esta 

c asa , y a  que la prisa de favorecernos no os ha  dejado 
sosegar en la vuestra.

Rod. Aprovechemos estos instantes en que nos hallamos 
solos. Antes de ver á Isabel quisiera oir de vos qué pen* 
sais del estado de su corazon, del de mis esperanzas. 
Cabe tanto ea un afio de ausencia!

M arg . Poco es lo que yo os podré decir. Como el respe­
to no permite á una hija franquearse coa su madre ea 
términos de...

Rod. Pero una madre sagaz observa y  descubre.
M arg , Isabel ha gozado este año poquísima salud. Su sem*



blante os lo dirà á  primera visca. E sta pued« ser la causa 
principal de su m elancolía, de su tristeza , pero...

Rod. E s  decir que en su rosero podré hallar m udanza, pero 
DO en su desamor.

M arg . Vos interpretáis mis espresiones...
Rod. En su verdadero sentido: á qué negarlo? Si vos no 

habéis hecho observaciones durante mi ausencia, yo  si 
las he hecho , y según ellas hablo. Yo os he dirigido re­
petidos pliegos para Isabel ; á  ninguno ha contesta­
do. Yo la he  enviado lienzos, b rocados, joyas: sé que 
jamas las ha empleado en su ornato. Aun no ha oprim i­
do el lomo del brioso alazan que la rem ití últimamente, 
c i sus manos han tendido la preciosa ballesta que acompa­
saba al trage de caza.

M a rg . Ya sabéis que ia caza no la ofrece diversión.
Rod. Ha echado à volar los azores, ha regalado la jauría, 

ha dado las telas á los tem plos, las joyas á los pobres... 
Mo me desagradan estos rasgos de beneficencia; los aplau­
do y  adm iro; pero qué prueban estos hechos unidos á 
otros? Una verdad bien tr is te , de que estoy convencido 
seis afios hace. Q ue Isabel no me ama.

M arg . Si estáis en esa creencia, me perm itiréis, don Ro« 
drigo , que os haga una amonestación amistosa? Bien sé 
que mi sexo está privado de voto fuera de la hilaza y  de 
la  costura; pero como dama y  como m adre, me creo con 
derechos á la indulgencia de un caballero.

Rod. Seguram ente; y  yo  estoy obligado á respetaros por 
mas de un titulo. Hablad.

M arg . Don Pedro os ofreció la mano de su h ija ; pero la 
delicadeza de vuestro cariño , la elevación de vuestro es­
p íritu , vuestro mismo amor prop io , se satisfacen con la 
posesion de una muger cayo corazon confesáis que no 
es vuestro? Qué seguridades de dicha os ofrece un m atri­
monio fundado en tan dudosos principios? Si el amor de 
Isabel saliera de la regla com ún, si fuese ya  tarde para 
que obrase en ella el desengafío, si la vieseis consumirse 
lencamente, víctim a de un pesar mas violento cuanto 
mas oprim ido, no maldeciríais entonces vuestro fatal em - 
pefío? Los ze lo s , los remordimientos harísn fuerte presa 
en vuestra alm a; la discordia, el od io , ei infierno ente­
ro rodearía vuestro cálamo.

Rod. Qué funestos anuncios, señora! P or fortuna vuestro



ejemplo mismo los está desmintiendo. Tam bién vos amas­
teis antes de ser de don P&dro, y  sin embargo habéis si­
do... el modelo de las esposas.

M arg . Esos elogios...
Rod. Vo sé cuánto los raereceis, seSora... y  espero de vues* 

tra hija... aun mayores virtudes. Pero dejando esto á par­
t e , yo también quiero haceros mis reflexiones. Isabel es 
cierto que no me ama^ pero á  quién ama y a?  A un ser 
entredicho para e lla , á un polvo insensible tal vez.

M arg. Y si M arsilla volviese au n , si antes de cumplirse 
el término se presentara colmado de riquezas... ?

T(.od. Pensáis que eso me obügaria á ceder! Os engañais. 
M arsilla prometió desistir de su loca pretensión si en el 
término de seis años no se enriquecía; pero yo no he 
prometido desistir nunca. Los Azagras no saben ceder. 
T odo el poder de Aragón y  Castilla juntos no pudo des­
pojar á don Pedro Kuiz del señorío de Albarracin. Si 
M arsilla volviera á  competir conm igo, la espada deci­
dirla la competencia.

M arg. Yo creo que debiera decidirla la voluntad de mi es­
poso. Quiéo pudiera disputarle el derecho de disponer de 
su hija?

Rod. Y  quién me impediría el deshacerme de mi rival t  Pero 
estas son amenazas inútiles: el velo que cubre el destino 
de M arsilla deja traslucir harto distintamente su tumba ó 
su miseria. Si yo estuviera penetrado de que la voluntad 
de Isabel era  irrevocable, de que unida á mi con un lazo 
sagrado, su virtud no la habla de escitar á cumplir lo  que 
jurase en los a ltares, seguramente no darla un paso mas 
en mi pretensión; pero las opiniones se mudan, la razón 
recobra su im perio, los afectos se debilitan, se borran...

M nrg. A h í D on Rodrigo! el que cuenta tantos años de 
duración...

Rod. D ebe por lo mismo hallarse muy cerca de su term ina
M arg. Con que persistís...?
Rad. Invariable. Un corazon como el de Isabel es un pro­

digio), es el fénix de su época. Cómo no admirarle y  co­
diciarle!

M arg. M as cuando se tropieza con obstáculos invencibles..
Rod. Para una voluntad íirme no hay obstáculos. H abia yo 

de perm itir que al fin de seis años quedasen burladas 
luis esperanzas? Que un obsequio, público ya  en todo



( Í 7 )
el reino, nnalisase tan  vergonzosamente para tijí? E s ­
te empefio se ha convertido ya  en punto de honor, y  
don Rodrigo de Azagra sabrá quedar airoso en é l , co­
mo en todos.

M arg . Y será justo que se sacrifique ia dicha de mi hi* 
ja á vuestra vanidad?

"Ro í. Yo me he sacrificado hasta ahora á sus caprichos; 
exijo mi desquite. Nada reclamo que no me pertenez­
ca. Isabel no puede disponer d2 s i ,  no es su y a ; sus 
padres han ofrecido su m ano; promesa quita propiedad^ 
no es vuestra; á  mi me la habéis ofrecido, Isabel 
es mia.

M arg . Ni lo es, ni lo será. Siento decíroslo , don Rodrigo: 
si seguis en un empeño tan tem erario , al pie del a ltar oi­
réis un 00 que os afrente.

Rúd. Vos contais demasiado con la eficacia de vuestras 
instigaciones. La boca , que solo incitada por vos se 
atreverla á pronunciar ese n o , es sagrada para mí. Is a ­
bel es mi ídolo; todo, hasta el desden, me es respetable 
en e lla ; pero ay  del que pretenda robar este ídolo de 
mi templo!

M a rg .  Don Rodrigo!
Rnd. Vuestra repulsa me ha irritado , pero no me encuen­

tra  desprevenido. Receloso de e lla , me proporcioné en 
Monzon cartas de favor para v o s, que me figuro no de­
jareis desairadas.

M arg . En M onzon! Cómo! EspHcaos.
Rad. Sabéis que los caballeros de la orden del tem ple esta­

ban encargados de la custodia del rey en aquella fortale­
za. Pues un caballero templarlo...

M arg . U n tem plario!
Rbd. M e concedió su amistad desde que llegué al castillo. 

Yo le d i cuenta de mis malaventurados amores... y él...
M arg . Y él 1
Rod. E l me ocultó los suyos. Díjome si que le habla tra i- 

do á ia religión el arrepentim iento, el deseo de espiar 
un de lito , cuya causa habia sido el amor. P or varías es­
presiones que le oí despues llegué á  creer que habia 
seducido...

M arg . A  quién t
Rod. A  una... {Dando una mirada á l  irage de M a rg a rita .) 

religiosa



M arg . {A parU .) Respiremos.
Rod. Mí amigo era de un carácter som brío, melancólico, 

taciturno. Conocíase que íe devoraba la carcom a de las 
pesadumbres. E llas sin duda le habían hecho contraer 
un hábito tan estraSo como peligroso. Ocupábamos una 
misma celda. Levantábase á  veces en medio de la  noche 
despavorido, recorría la estancia desatentadam ente, ha­
b laba , gem ía, oraba... Llegábame á él para consolarle ó 
distraerle, y  le veía con los ojos cerrados, muda la fiso- 
mia... estaba dormido! Asaltada su razón de un delirio 
espantoso, prorumpia su lengua en mal articuladas frases, 
que ya escitaban la lástim a, ya  el horror. Desconfiado 
de su penitencia, se acusaba de adúltero...

M a rg . A dúltero!
Rod. Veía abierto el infierno para tragarle ; se esforzaba á 

disculpar, á nombrar á  su cómplice...
M arg . A  quién ? á quién nombraba?
Rod. A  una muger cuyo nombre jam as pudo entenderse.
M arg . A h !
Rod. Por último... salimos ambos á  una comísion impor­

tan te ; partidarios del conde don Sancho, nos acometieron 
con ventaja, y  el infeliz Roger de Lizana...

M arg . E l es!
Rod. E l es el que pereció. Ya lo habréis sabido.
M arg . Sí-., ya  lo  sé. {A parte.) Yo voy á espirar.
Rod. Y no habréis sentido su m uerte: fue muy gloriosa.
M arg . P o r favor... acabad.
Rod. Al desarmarle para dar sepultura á su cuerpo... ha­

llo sobre su corazon unas cartas...
M arg . C artas!
Rod. Dudo si las enterraré con el cadáver... y  las conser­

vo. Las le o ; quiero aniquilarlas... y ... las guardo , y  hoy 
os las presento. Vedlas. {Desarrolla unos pergaminos.)

M a rg . Piedad!
Rod. Leed: M argarita dice aquí... M argarita aquí... M arga- 

rita en todas.
M arg . M ias so n , yo  soy la adú ltera , y o  soy la cómplice. 

O h! dádm elas, destruidlas, borradlas.
Rod. Para vos las he conservado. Yo os las entregaré... en 

el momento que me dé Isabel la mano.
M arg. M e las vendeís á precio de la infelicidad de mi hija!
Rod. Feliz ó infeliz conm igo, vuestra h ija , menos hipócri­



t a ,  serú mas honrada que v o s ; y  y o ,  vive ilii rh^al, 
seré mas vigilante que don Pedro. Si Isabel oo me am a, 
y o  me pasaré sin su am or, y  esta espada me responderá 
de su conducta. O  emplead vuestra autoridad para hacer­
la m ia , ó resignaos á  ver estas cartas en manos de vues* 
tro  esposoi M editadlo , y  elegid«

M a rg , D ios de misericordia!



ACTO TER C ER O .

E SC E N A  P R IM E R A .

M A R X > G O M R Z . D e S p U C S  Z U L I M A .

Jffars. {Asomada á un bako tit habla á una persOM que es­
tá  en la  caite» )

^ e d  bien llegado. Cómo!
Si os perm ito, decís, 
descansar un momento t 
Y  dos y  cuatro y  mil.
Qué poco sabéis dónde 
hospedage p ed is!
G a lv an , ten ese estribo.
V o s , bello paladín,
dad al mozo de casa
esas armas. Subid. {Quitase del balcón.)
O lalla! E l forastero
es como uo querubín. {Sale una criada. )
P ro n to , una m agra, v ino ,

{ A  la criada , que oida la  orden , parte  á ejecutarla.) 
fru ta , agua , pan. No vi 
ea  mi vida un mancebo 
de cara tan gentil.
P o r otra menos bella 
del claustro me salí.

( Sale Zulim a en trage de caballero aragonés , cubierta 
de polvo  i y  muy agitada.)

Llegad a c á , sentaos.
E stáis hecho uo carm ía 
de sofocado. C ierro , 
que es el viento sutil.

{Jun ta  las hojas del balcón: los vanos de los postigos 
tendrán lienzos en vez  de vidrieras. )



Si os dañara , seria 
un dolor para mi.

Z u l. He llegado á su casa. (A p a rte .)
M ari. E n ocasión venís 

que están fuera mis amos.
Z u l. M aldición sobre t i l  (A p a r te  levantándose.)
M a ri. Solo está mi señora 

la jóven.
Zul. Soy feliz. (A p a rte .)
M ari. M as nosotros tenemos 

orden de recibir 
á  cuantos se presenten...

( Salen dos criadas con varios p la to s , ja r ro s , vasos de 
estaño O c., que ponen en una mesa inmediata A la silla  don­
de se sertó Zulim a.)

Con q u e , v ay a , admitid 
este pobre agasajo.
U n trozo de pemil
y  un trago. ( Zulima coge con ansia un ja rro ,  y  bebe.)

Que eso es agua!
N o , por San A gustín , 
no bebáis: aqui hay  vino.
Qué habéis hecho , infeliz?
Agua y  sudando I V ais 
á mataros asi.

Zul. La sed me devoraba.
M ari. Aprended ¿  vivir.

T odo un padre vicario 
era á  quien yo le oí 
que es un pecado el agua 
al vino preferir.
Comed algo.

Z u l.  No vine
para comer aqui. (Paséase con desosiego.)

M ari. M as descansad siquiera.
Qué inquietud! qué tragio!
Cuál muestra su viveza 
la sangre juven il!

Zul. Vuestra jóven sefiora 
me querrá perm itir 
que las gracias le rinda...?

M ari. D e qué? Nada admitis.



Z ul. Podré verla?
M itri. M ancebo,

yo  os quisiera servir...
Sois co rté s , sois gallardo... 
pero eso que exigís...
M i señora es doncella, 
y  sin contravenir 
¿ su decoro...

Zu/. (Con im perio.) E sc lava , 
id , Ilnmadla. Partid .

M uri. E sclava yo ! pues tengo 
pinta de marroquí? 
de argelina? Yo soy 
lib re , nob le , y  en fin , 
cristiana vieja.

Zu¡. Cón)0
dudarlo?

M ari. E sclava á mi!
Los G óm ez cuando vino 
Santiago á  convertir, 
erao ya  tan cristianos 
como fue el rey David.

Z a /. Pero...
M ari, Y gracias al c ielo , 

ni moro ni gentil 
jamas en ellos hubo , 
ni m aniqueó, ni 
valdense, oi albigense, 
ni por ningún desliz 
saco de penitencia 
tuvieron que vestir.
E sclava! me ha g u s ta c i

Zul. Perdonadm e: viví ^  -  
en tierra donde abunda 
la condicion servil...

M ari. V enís de Palestina...} 
Ya lo iba y o  á decir.
S i se os conoce el aire 
que tienen los de alli.
Por qué lo habéis callado I 
Siempre gusta el oír 
noticias de la guerra



con esa gente ru in , 
y  el rigor del honesto 
recato rougeril 
puede templarse en gracia 
de quien pisó el pais 
donde al Sefior le plugo 
cuna y  tumba elegir.
Llam a á  Isabel corriendo. {V ase una criada.)
V ereis un Serafín 
de rostro y  de virtudes.

Z u l, M i intento conseguí. (A p a r íe .)
M ari. Bien que , cómo pudiera 

su sangre desm entir!
Buenos padres... y  luego 
yo que la dirigí...

Zul. D e su virtud no dudo...
si te puede sufrir. (A p a r te .)  {V a te  la  otra criada.)

E S C E N A  I I .

I S A B B L «  D I C H A S .

Isa . Guárdeos D io s , caballero.
Zul. Y á vos cual yo  le p id o , señora. { A p a r te .)  M i rival 

es esta.
M ari. E s mi ama.
Z u l. Prevención inútil. {A p a r te .)  M i sangre m e ló  hubiera 

dicho. { A  Isabel.) L a  gratitud al cordial obsequio que 
he hallado eo vuestra casa no me perm itía dejarla sin 
agradecérosle. P o r esto me atreví...

Isa , La hospitalidad, que es una obligación para todo ara­
gonés, para mis padres es cumplimiento de uo voto. 
Nada nos debeis.

Z u l. Hermosa habrá sido. {A p a r te .)
Isa. Pudiera sin imprudencia saberse de dónde venisi 
M arg . D e la tierra santa.
Isa . D e la tierra santa!
Zul. Si. Hace ya  tiempo que llegué á  España. { A p a r te .)

Q ué animaciOQ en su rostro !
Isa . Y decidme... habéis conocido allá algún caballero de 

esta ciudad!
Zul. D e T eruel! S i , coooci á uoo.



l ía . Os acordais de su nombre?
Zu¡. Ramiro Montalvan.
Jía. M onta lvan! No hay familia en Teruel de ese apeUido.
Zui. A h! s i ,  que este nombre era supuesto. No he sabido 

hasta hace poco el verdadero. Llamábase pues,., doo 
Diego...

Isa . IVIarsilla!
Zu¡. Ese era su apellido.
Isa. Cielos! D ios os ha traído sin duda á Teruel. D ec 'J” 

me, caballero, decidme: dónde dejais á M arsilla? Cuán­
to  ha que os separásteis de él ? Cuál era .<iu situación e a - 
tonces^ Por D ios que me lo digai.««

Zu/. Ahora reflexiono que siendo natural de esta ciudad... 
yo  no he preguntado... E stoy  en su casa? sois vos su 
hermana ?

Isa . N o , no e$ esta su ca sa , no soy hermana ni deuda su­
y a ;  pero... me intereso tanto por él!

Zui. Asi me lo parece. Sefiora, nadie os pudiera dar tan  
buenas noticias como yo.

Isa. Buenas! D ios os lo premie.
Zu/. M arsilla ,  cargado de honores y  riquezas adquiridos 

en Palestina, se hizo á la vela para España.
J ía .  Cómo? viene ya?  ya vuelve?
Zu¡. Ya ha vuelto mucho tiempo hace.
Isa . Ha v u e lto , decis? y  ha tiem po? D ios m ío! P ero  

cómo no ha llegado ya á Teruel ? A  qué se ha detenido?* 
No habéis dicho que era ya  rico? Creo que habéis d i­
cho eso.

Zui. Un amigo suyo que murió en la Siria le dejó here­
dero de sus bienes.

Isa. A h! Pues él debia haberse restituido inmediatamente 
á su patria.

Zui. No tuvo él la culpa de que al volver le cautivaras 
en las costas de Valencia.

Isa . Desventurado! E stá cautivo!
Zui. Ahora... ya  se halla libre.
Isa. M e salvais la vida. Acabad.
Zui. D urante su esclavitud en V alencia, su gallardía y  sus 

amables prendas hallaron gracia ea  los ojos de ia esposa 
del rey.

Isa. Qué decís! U na mora se prendó de é l ! Una m uget 
casada! Qué infamia! G ente s ia  fé ni ley. Y esa mugec



era  hermosa? D icen que las moras valencianas son muy 
bellas. Pero él... él no la amaría.

Zul. N o , yo  os puedo jurar que no la ha  amado. Yo me 
hallaba á la sazón en Valencia. D e alli vengo ahora. 
S é , á  no dudarlo , que desechó, que despreció el amor 
de la princesa.

Isa. A h ! no esperaba y o  m enos de  su corazon.
Z u l. {A p a r te .)  Presuntuosa! Cómo se envanece!
Isa. Üq caballero cristiano rendirse k las seducciones de 

una enemiga de su D ios! No era creíble.
Zul. Cierto. M ucho mas cuando M arsilla tenia también 

amores en Teruel.
Isa . E so  sabíais ?
Zul. S í: de él mismo lo  supe. Vos conoceréis á su dama»
' E s hermosa ?

Tsa. N o , caballeroj la hermosura no resiste á la desgracia, 
y  la amante de M arsilla ha sido muy infeliz. Algún dia 
la  envidiaron, la aborrecieron sus mas lindas com pa- 
fieras; ya todas la am an, todas la compadecen.

Z u l. Los pesaic? de esa dama prueban que era digna del 
amor de M arsilla. £ 1 , anhelando reunirse con la que 
am aba , espuesto al furor de la sultana ofendida...

Isa , Q uél fue capaz de rendirse..■?
Z u l. {A p a r te .)  E lla  propia rae indica... ( A  Isabel.) Os 

parece fácil resistir ¿  una reina herm osa que ruega y  
anienazal

Isa . Pérfidot In icua muger! Desventurada!
Zui. Podéis creer que solo le moverla á  esto el ansia de 

recobrar su libertad; no le quedaba otro raedlo. Yo me 
disponía entonces á salir de Valencia. V uestro paisano 
hubiera podido acompañarme ; pero su destino mudó de 
aspecto. Solo ha  venido conmigo una joya  suya.

Isa. U na joya! {A p a r te .)  Si fuera...! Pero despues...'
Z u l. Despues... descubrió el rey la traicloo de su esposa...
Isa. Cielos!
Zul. Según las leyes del país , ambos merecían la muerte.
Isa. La muerte! D ios eterno!
M ari. Son esas las buenas noticias que traéis?
Z u l. Quise decir c iertas, seguras. Ademas que para vos 

{ A  Isabel.) nunca pueden ser de un ínteres muy gran­
de. No sois deuda de M arsilla; su dama me hnbeis dicho 
que QO es b e lla ; vos sois herm osísim a; no sois su dama.



Q ué os puede im portar el que antes de ayer hayan te« 
nido fin sus miseriasT

Ssa. Santo D ios! {Desmáyase.)
M ari. (Acudiendo á sostenerla.) Sei5oral Sefiora! ( A Z u l i '  

ma.) Qué es lo que habéis h ech o t O lalla! Jim ena! (S a ­
len las dos criadas.) U n vaso de agua. Válgame Jesús! 
Ayudadme.

Z u l. (A p a r te .)  Sabe am ar esta cristiana. Y o sé m as , sé 
vengarme.

M a ri. Isabelita. ( A  una criada.) D ad acá para rociarle el 
rostro. ( A  Z ulim a.) No pudisteis conocer con quién es­
tabais hablando?

Zul. M iserable! Sabes á  quién hablas t d t
M arL  Aun no vuelve.

E S C E N A  I I I .

M A R G A R I T A .  D I C H A S .

M a rg . Qué es esto  ? que ha ocurrido T M i hija !
M ari. Ese caballero , en mala hora venido...
Zul. S i: ved el efecto de una imprudencia m ia; aiiuncié á 

vuestra h ija , sin  saber quién fuese, la  muerte de D iego 
M arsilla...

M arg. M arsilla!
Zul. Solo al verla desmayada pude conocer que ella era 

á quien debía entregar una joya  que me dió en V alencia 
el mismo M arsilla. (Isabel hace un movimiento y  su ma­
dre acude á e lla  y olvidando á Zu lim a .)  A hí queda. (P o ­
ne la joya  sobre la  mesa.) Perdonad que tan aciagamen­
te haya desempeñado mi mensage. A  D ios. (V a se .)

M ari. Id  con m il demonios.

E SC E N A  IV .

M A R O A R I T A .  I S A B S L .  M A R X - C O M B Z .

M a rg . Isab e l, Isabel mia.
Isa , Madre! E s  mi madre?
M a rg .  S í ,  querida h ija , alentad.
Isa. M adre! H a muerto! H a muerto!
M arg . Hija infeliz!



Jsa, H a muerto.« porque me ha vendido. Ingrato!
M arg . Desahogaos en mi seno. V en id , yo  mezclaré mis 

lágrimas con las vuestras.
I ta . Ha muerto! y a  todo se acabó , y a  no h ay  esperanza, 

y a  no tengo porque vivir. Sí era preciso. C óm o, al 
abandonarse á los brazos de una adú ltera , no pensó 
que provocaba el enojo del c ielo , del cielo que, aun 
inocentes, se ha ensañado contra nosotros? Infeliz!

M ari. { A  M a rg a rita ,)  La adúltera es la muger del rey 
de Valencia.

M arg . £1 cielo, que os presenta este cáliz de amargura, os 
dará tambiea fuenas para beberle. Procurad sosegaros.

Isa. Sosegar! Amad vein teafios, amad toda la v id a , vivid 
solo con la  esperanza del logro de un amor legítimo; 
perded de un golpe todas las ilusiones de la vida y  del 
a lm a; conoced que habéis amado á un tra ido r, un aleve, 
y  sosegaos, y  tranquilizaos ! D ecid a! mar que se apla­
que cuando sopla el viento mas embravecido. M uerto 
por amores con una infiel! Se ha  ausentado ya ese fatal 
mensagero, sin aguardar á esplicarme...? Yo quiero saber 
m il co sas , quiero que me satisfaga mil dudas. Llamadle: 
llám ale, M aría.

M a rg , S í ,  yo  tam bién quiero preguntarle... Id le  á buscar.
M ari. No os desconsoléis, Isabelita. Quién sabe? La edad 

de ese jóven , un tonillo de iron ía , cierta confusion que 
he creido notar en su semblante... todo m e hace sospe­
char si nos habrá engañado, {^ase .)

Isa. N o , nunca las nuevas del mal son falsas. E l habló 
ademas de una joya...

M arg . Aqui la ha dejado. {D ásela.)
Isa. La v e is , querida madre? la conocéis? E sta  joya era 

mia. Yo se la d i la víspera de su partida. E l me pro­
metió no separarse de ella. Si en medio de las lides 
que voy á  buscar, me d ijo , hallo la m uerte , devuelta te 
será esta prenda empapada en mi sangre. A m igo ó ene- 
m igo , no faltará quien se encargue de ponerla en tus 
m anos.’* Ya ha llegado á ellas: aqui está. Y h e  de du­
dar de su muerte? ( Sale M ari-G omez.)

M ari. M ontó á caballo asi que salió de aqui. Ya estará 
fuera de la ciudad.

M arg. {A p a r te .)  No sé qué pensar de esto .—  Retiraos, 
M ari-G om ez.



M a r i  Repito que ese barbilampíSo tenia pinta de embus­
tero y  de mal intencionado. Bien decia mi padre v ica­
rio : M eliora sunt ubera t m  vino. M ala hora coja al 
que 00 beba vino, {f^ase.)

E S C E N A  V.

M A R G A R I T A .  I  S A B B I ,

Isa . Que es don Diego desleal!
No hay fé entonces en la tierra.
M adre, lo creeis? Yo n o , 
no lo c reo ; ni creyera 
á mis ojos si lo viesen.
Si no es posible que sea ; 
si á  haberme sido tra ido r, 
mi pecho lo presintiera, 
y  jamas ni un solo instante 
sospeché de su fineza.
M isterio h ay  aqui sin duda.
E l me amaba. — Qué aprovecha?
Ya muriói

M arg . Isabel querida...!
l:a .  Venga don R odrigo, venga, 

reclame mi m ano ; ya 
)e aguardo con impaciencia.
S í ,  porque para morir 
otra cosa no me resta.

M a rg .i^ o ^  la razoo...
Isa. Con qué orgullo

asirá Azagra mi diestra !
'^Ya eres m ia , me d irá , 
vana fue tu resistencia,
Taño el desden ; tu amor tuvo 
que postrarse ante mi estrella.
M e despreciabas, me odiaste: 
ya  ú la autoridad sujeta 
estás del que despreciabas.”
Si el llanto mi rostro anega, 
de ten , me d irá , ese llanto, 
que es de mi honor en ofensa, 
y  tendre que detenerle.



y  cuando suspirar qu iera , 
deberé ahogar el suspiro, 
que mirará como muestra 
de  un afecto criminal... 
y  lo se rá !— N o.— Firm eza! 
Con una palabra evito  
que nadie acusarme pueda.

M a rg .  Cómo ! Ya conoceréis 
que ninguna escusa os queda...

Isa . Yo á don Rodrigo hablaré : 
s í ,  yo  le diré resuelta:
S i hallar la dicha pensáis 
con hacerm e esposa vuestra , 
«abed que en mi pecho habitan 
la  amargura y  la tristeza. 
Conocéis en esta cara 
m archita y  amarillenta, 
en estos ojos que cubre 
de dolor oscura niebla , 
en este labio en que siempre 
un ay lastimero suena , 
en esta efigie animada 
del pesar, veis la belleza 
que llamasteis algún dia 
en mil trovas lisonjeras 
perla del G uadalnv iar, 
de Teruel fúlgida estrella I 
M i sangre está ya  v iciada, 
corre acíbar en mis venas, 
va á  contagiaros mi m ano, 
y  en unión tan mal dispuesta, 
en vez de felicidad , 
solo encontrareis vergüenza, 
remordimientos, h astio , 
desesperación v io len ta , 
y  con mi fin prematuro 
vuestra desgracia perpetua.

M arg . Y tendrás valor...?
Isa . V alor!

D ecidm e si hay  por qué tema: 
decid si dudáis que arrojo 
un desesperado tenga.
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M arg . Si 0« manda un padre...
Isa . D iré

que no.
M a rg . S i una madre os ruega...
Isa. No.
M arg . D e rodillas.
Isa . M il veces

no. Podrán enhorabuena, 
de los cabellos asida, 
arrastrarm e hasta la iglesia, 
podrán m altratar mi cuerpo, 
cubrirle de áspera jerga , 
emparedarme en un claustro 
donde lentamente muera ̂  
todo esto puede mi padre, 
perú arrancar á mi lengua 
un sí perjuro, no.

M a rg . T ú
has dictado mi sentencia; 
mi suerte me vaticinas.
No serás tú  quien se vea 
de un monasterio en la cárcel 
sepultada con afrenta, 
destrozada, em paredada; 
seré y o , y o ,  que deshecha 
en lágrim as, á tu padre 
pediré por gracia estrema 
que el corazon me atraviese, 
y  veré que me la niega, 
porque mas len to , mas crudo 
suplicio es justo que sienta.

Isa , Vos á quien mi padre adora!
M arg . Quizá hoy  mismo me aborrezca, 

cuando le haga ver Azagra 
con irrecusables pruebas 
que su amor puro y  leal 
en una adúltera emplea.

Isa . G ran D io s!
M arg . S í ,  casada y  madre,

la seducción halagüeña 
de! amante me rindió 
que fue mi afición primera.
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V ino el arrepentimiento ; 
volé al a lta r ; penitencia 
criiel que durar debía 
por diez años fuéme im puesta, 
y  la cum plí, y  la seguí 
mucho despues que cumpliera.
SI entrases en mi ora to rio , 
donde nadie jam as entra 
sino y o ,  si las paredes, 
si aquel pavimento vieras 
que cubre de sangre mia 
gruesa y  hórrida corteza... 
los c ilic io s ., oh ! quizá 
de mi castigo sintieras 
m as piedad que indignación 
de mi orguHo. — Satisfecha 
de la espiacion, cieí 
y a  merecer que secreta 
}a culpa hasta el dia último 
del universo yaciera.
Juzga tú de mi terror . 
cuando instando á  que cediera 
de  su pretensión k A zagra , 
las cartas ayer me maestra 
p o r mí à mi cómplice escritas, 
y  me amenaza ponerlas 
en las manos de tu padre 
si tú la tuya le niegas.

Isa. Con que hay tam bién Infortunio 
( Despues de *« momento de puusa.) 

que á mi infortunio supera?
H ay  un ser á quien salvar 
yo de su despe<ho puedn?

M arg . Salvarm e! no lo merezco. 
Salvarm e! quién te  lu ruega?
P ara  hacer tal sacrificio 
qué me debes tú ?  D ureza, 
rigores. Si soy tu m adre, 
si te  gm é, cuándo halagüeña, 
cuándo amoroca me v iste?
A yer.

Isa. O m adre! pudierais



dudar de lo  que hacer debo, 
de lo que haré? — S i ,  que inc ie rtt 
yo  también estoy. — M as cómo {
210 soy hija ? no se encuentra 
mi* madre en riesgo? no puedo 
librarla! M t vida es vuestra , 
tom adla: asi D io s , asi 
lo manda naturaleza.
Casarme con don Rodrigo!
A lbricias, a lm a, no tem as!
M arsilla es muerto.

M arg. {A parte.) O rubo r!
Isa. Y me ha  ofendido. No es cierta 

su traición? D ecidm e, m adre, 
que me ha  olvidado en la  ausencia, 
y  que en una mora puso 
ei amor que me debiera.
No es cierto también que A zagra 
una alma zelosa alberga, 
iracunda, vengativa? 
que mis ayes y  querellas 
se le harán insoportables, 
y  querrá que los contenga, 
no podré, y  se irritará, 
y  me m atará ?

M arg . Isabela!
Qué horro r!

Isa . Tengo yo también
cartas am antes que lea.
Y o las ten g o , y  algún día 
las verá Azagra.

M arg , Oh si fueran
las mias tan inocentes!

Isa . Inocentes ! S i : pureza 
respiran to d as , pasión 
que n i culpable ni nueva 
parecerá á  don Rodrigo.
V eis e s to , m adre? Son esas 

( M ostrándola un retrato . ) 
sus facciones? Pues sabed 
que mi mano ruda, indiestra, 
ese bosquejo trazo



sin que dechado tuvlara 
mas que la imagen , que fija 
en mi pecho se conserva. 
Ferm itidm eie besar 
por última vez... por esta.
T om ad. Hecho el sacrificio 
está y a ,  y  estoy se re n a - 
tranquila... como la tumba.
Im itad  vos mi en tereza , 
m i calma... y  do me digáis 
n i una palabra siquiera.
Vuestra fama está eo mi mano:
]a conservareis ¡lesa.
S e  casará vuestra h ija ; 
s o  im porta lo que le cuesta,

E S C E N A  V I .

M A R O A R IT A .

Santo D ios! Qué es lo que h ice?
Soy madre y o !  N o lo soy: 
en mi corazon estoy 
oyendo una voz que dice:
T ú  has abusado, infelice» 
con egoismo cruel 
de la virtud de Isabel 
por evitar tu castigo.
Si bárbaro es doo R odrigo, 
com párate tú con él !

Pero dónde hay  resistencia 
para renunciar al fruto 
de quince afíos que en tributo 
consagré á la penitencial 
M e ofreceré á la presencia 
de mi esposo y  de A ragoa 
con el hediondo borron 
del crimen que com etí!
E n mal hora merecí 
tan buena reputación.

Con placer me sujetara 
del castigo á la fiereza



como solo en mi cabeza 
su peso se acum ulara; 
pero si se divulgara , 
si sabe el mundo mi e rro r, 
la  mengua y  el deshonor 
mas oprimen á  mi esposo. 
Q u é  golpe tan horroroso! 
Le va á matar el dolor.

Viva Segura, D ios m ió; 
s i nueva culpa cometo 
por conservar mi secreto, 
tú  verás com o la espío.
Yo de mi Isabel confio;
Su am ante y a  pe rec ió ; 
la  suerte  m e sujetó 
e ste  partido  á tom ar: 
m e puedo sa c rif íca r , 
pero  á m i m arido  no.



A C T O  C U A R T O .

PRIMERA PARTE.
D ícoracion corta qtie ropreien ta  el com arin A gnbinotc de  dona 

iM itel. Una (tuerta g rande en el fuDiio <[ui! a l a b r ir te  dejará  i c t  
u u a  iarga  sala j u tra  puerta* m enor ú uu  costado.

E S C E N A  P R IM E R A .

I S A B B L .  M A R X ' G O M F Z .

{Aparece Isabel ricamente vestida sentada en un sillón 
delante de una mesa^ sobre la cual descansa un espejo me­
tálico sostenido por un a tr il. M ari-G om ez está acabando de 
adornar á su jóven ama^ cuyas galas form an  singular con­
traste  con su profunda melancolía y  abstracción.)

M ari. C ^ u é  os parece el adorno de la cabeza? N ada, ni 
me &ye. Que os miréis os digo: alzad ese rostro. Qué 
tal? {Isabel levanta mnquinalmente la cabeza y  vuelve á  
inclinarla sin haber fijado la  v is ta  en el etpejo.) A  eso­
tra  puerta. M iren qué trazas de novia! Pues si está cuan­
do se case tan d is ira ida , entonces si que será lance do­
noso ! Vamos con las manillas, {t^a á abrocharle una ma­
n il la , y  S e  le escapa e l brazo.) Pero sostened el brazo 
vos. V a y a , esto es amortajar un difunto. {Pónele las dos 
manillas y manejándola tos brazos à su arbitrio .) Para el 
collar me dejaré de historias. { A lz a te la  cabeza'. Isabel 
da un suspiro.)

Isa. Ah!
M ari. La prenderemos aqui el velo como se pueda. {Lo 

hace.) Qué falta? creo que nada. V am os, bien estáis. 
E llo  me habéis hecho perder la paciencia treinta veces.
Y yo  que quisiera poueros hecha una im agen, yo  que 
me miro en vos! P or f in ,  ya  Uega el dia de ve­



ros ataviada. H oy resucitáis las envidias que han esta- 
do encerradas seis afíos.

Isa , {Siempre enagenada.) M arsilla!
M a ri. {Aparte.) Dios le haya perdonado. { A  Isabel.) A ho­

ra... yo  diré á don Rodrigo lo que hace al caso. Cada 
domingo me habéis de estrenar una gala. Os he de hacer 
pagar el desalifio de doncella con el esmero de casada.

Isa . Casada... {E sta  espresion la saca de su enagenamiento: 
mira á M ari-G om ez , se ve en e l espejo , se mira á s í  
propia , reúne sus ideas, y  dice luego con melancólica son­
risa.) A h ! es mi último vestido.

M ari. E l dulcísimo nombre de Jesús! Libera nos á malo. 
No lo querrá D io s , Isabelita de mi a lm a , no lo querrá 
D io s ; antes os hard tan dichosa como mereceis. Pero 
salid de ese abatim iento, que no pareceis sino un reo 
sentenciado ú muerte. M irad que ya  van á venir los con­
vidados á la boda, y  es menester no darles que decir.

Isa. {Con sobresalto.) Qué hora es y a í
M a ri, No tardarán en tocar á  visperas ahí al lado en San 

Pedro. E s la hora en que salió don Diego de T eru e l, y  
hasta que cum pla, no está libre mi sefíor de su promesa.

Jsa. S i ,  á  esa h o ra , á  esa hora m ism a, seis años hnce, 
partió de su patria el infeliz M arsilla... para nunca vol­
ver. E n este mismo aposento me hallaba y o ;  a ll i, delan­
te  de ese balcón estaba: mis ojos regaban copiosamente 
mi labor como ahora mis galas nupciales. Continuamen­
te  se dirigían mis inquietas miradas á la calle por donde 
habia de pasar para verle... como ahora que no le verán. 
P o r  alli v in o , montado en el fogoso alazan ensefíado á 
pararse bajo mis rejas. P o r alli v ino , vestida la c o ta , la 
lanza en la m ano , al brazo 'la b m J a , último don de mi 
cariSo. A lli se detuvo: desde alli me dirigió el á D ios 
postrero. H asta la d icha , ó hasta la tum ba, me dijo. T u ­
y a  ó m uerta , esclamé yo  enagenada, tuya ó muerta fui 
i  repetirle, y  oprimido el corazon de la angustia, caí sin 
aliento en el balcón m ism o, tendidas las manos hacia la 
m itad de mi alma que se ausentaba. Suya ó muerta! y  
v o y  á dar la mano á don Rodrigo. Bien cumplo mi 
palabra!

M ari. Hija m ia , desechad esas ideas. Yo qué os he de 
decir para cor,solaros? Vos sabéis mas que yo : yo  no 
soy mas que una pobre m uger, que porque vos reco-
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braseis la paz del a lm a, porque fuerais fe liz , daría to­
dos los dias que le quedan de v id a , menos uno para 
verlo.

Isa, Con que tanto me quieres, M aríaT Con que te afligen 
ta r to  mis pesares?

Jtfari. Hija Isabel, no han de afligirme? Pues qué! E l habe* 
ros recibido al nacer en mis brazos, haber mecido vues­
tra  cuna, veinte y  cuatro años de afan continuo no han 
de haberme inspirado ley? Quién mas acaric iada, mas 
mimada que vos de mi? Qué madre mas indulgente con 
una hija que yo  con vos? No quita esto que os riñera: 
si sefior, cuando convenia ; pero cómo os regañaba? 
Siempre mis sermones os hacían reir. M iento: ni reir ni 
llo ra r, porque como no me escuchabais las mas de las 
veces... Y á fé que aun no habéis perdido esa mafia. D e­
sagradecida! Vos habéis tenido en mí otra m adre, y  yo  
solo he tenido en vos una discípula sorda. Discipulis svr- 
d is , como dijo San Paralipómeno.

Jsa. Perdónam e, amada M aría ; no soy ingrata. Dam e un 
abrazo. Si vieras... 1 me cuesta tanto trabajo atender á  lo 
que me dicen! Tengo una pesadez, una desazón...

Válgame Dios! y  mi sefiora que no e s tl en casa! Se 
marcha á asistir al hijo del juez , sin pensar,que puede 
hacer falta aquí. Yo voy á llamarla corriendo.

Jsa. Para qué? Yo padezco, pero en el a lm a; quién cura 
esta dolencia? Parece que dentro de mí se levanta una 
voz sediciosa, terrib le , voz que no viene de mi voluntad, 
que viene sin duda del inflerno, {M ari-Gomez se santi­
gua.) que me instiga á despreciar, á  hollar los vínculos 
de la naturaleza, los respetos del trato hum ano, los man­
damientos de la le y ;  á hacer dafio á  o tro ; á no im pedir 
m ales, porque me cuesta demasiado el impedirlos. T ú  no 
me entiendes, M a r ía ;  pero si te acuerdas del afio en que 
una enfermedad pestilente guió su carro esterminador so­
bre este re ino , en que la mitad de Espafía se ocupaba 
en abrir sepulturas para la otra mitad que perecía; si te  
acuerdas de aquella recia batalla que se dieron en mt 
cuerpo la vida y la m uerte, en que la muerte quedó ven» 
c íd a , tendrás una lejana idea del combate mental que 
sufro , cuyos golpes hieren todos en mi ca rn e , y  cuyo 
fin no sé cuál será.

M ari, V a y a , v a y a ; y o  voy por mi ama. Y que tam bién...
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aunque envió á  decir que por ella oo «e aguarda««, 
siempre es mejor que os acompafíe i  la iglesia«

Jsu. A h, s í! que venga. D ila que necesito su presencia, que 
es preciso que no se aparte de mí.

¿fíuri. J)e$cuidad, que oo volveré sola, (f^ase.)

E S C E N A  I I .

ISABBL.

Condúzcame al altar mi m adre, dícteme el sí «u labio, d i»  
game que si no le prefiero, le doy la muerte... sino..« 
no sé si le pronunciaré. A y e r, al acabar de oÍr la fatal 
revelación, antes de darme tiempo para conocer la in­
mensidad del sacrificio, entonces debian haberme pre­
sentado á A zagra. H oy está ya  roto el hech izo , frió 
el entusiasm o, y  fatigada la v ir tu d , rehúsa repetir el 
esfuerzo. Lo estoy viendo: con los ojos clavados en 
el angustiado semblante de mi m adre, con el aloia ar­
diendo en el deseo de sa lvarla , con la lengua pronta 
á  obedecer á mi padre, saldrá de lo mas hondo de 
mi pecho un oo que nadie, ni yo m ism a, podré de­
tener. Qué veo! D on Rodrigol {K siá  parado junto á Ja 
puerta taUrul.')

E S C E N A  I I I .

D O N  R O D R I O O .  I S A I t B U

Rod. Mis ojos por fin os ven 
á solas, ángel hermoso.
Siempre un amargo desden 
y  un recato rigoroso 
me han privado de este bien.
Trém ula e s tá is ; ocupad 
la silla.

Isii. A nte mi señor!
ROiL Esclavo diréis mejor.

Soberana es la beldad 
en el reino del amor.

Isii. Mentida soberanía!
Rod. De mi rendimiento fiel 

que dudarais no cieia.



Sì á conocer, Isabel, 
llegaseis el alma mia...!

Jsa. E s noble, es hum ana, es bella! 
No ha mucho que lo ha mostrado.

Rod. T a l siempre ha sido-mi estrella: 
descubrir no me ha dejado 
si 00 lo deforme en ella.
U n Azagra conocéis 
orgulloso y  vengativo , 
y  o tro , oyéndome, vereis, 
que eo vuestro rigor esquivo 
figuraros no podéis.
E l Azagra que os adora» 
el Azagra para vos, 
no le conocéis, seGora, 
y  nos conviene á  los dos 
una esplicacion ahora.

Jsa. Si preceodeis abonar 
un odioso proceder, 
en valde os vais á cansar.
M ejor, á  mi parecer, 
para ambos será callar.

Rod. Isabel ! Deshonra y  muerte 
y  eterna condenación 
no hacen en mi ánimo fuerce 
]a dolorosa impresión 
que !a idea de perderte.
Maldición mas espantosa 
no pudo echarme jam as 
una lengua venenosa 
que decir: No lograrás 
hacer á Isabel tu esposa.
Vuestra m adre, mi rival, 
que de la tumba se alzara, 
cualquier osado mortal 
que entre vos se colocara 
y  entre nú para mi m a l, 
ante mis zelos cayera 
en sangriento sacrificio: 
no hay medio que yo om itiera, 
de violencia ó de artific io , 
como á vos me condujera.



Poseeros para ser 
virtuoso necesito ; 
robaros á mi querer 
es acercarme al delito 
y  hacermele cometer.
No me interrumpáis: sin duda 
vais á decir..' con razón... 
qué especie de amor tan ruda« 
dejando de ser pasión, 
en barbarie ya  se muda.
No vuestro amor delicado 
me pintéis para mi mengua: 
quizá no le haya  espresndo 
en seis afios vuestra lengua 
sin haberlo yo escuchado. 
C uantas cartas escribió 
M arsilla ausente, le í;
3u retrato, que él no v ió , 
y o  he visto. No hay llave aqui 
que doble no tenga yo.
V eros fue mi ocupacion 
y  oíros de noche y  d ía ; 
y  deserté de Monzon 
siempre que lo permitia 
mi sagrada obligación. 
Viéndoos al balcón sentada 
por las noches á la luna , 
mi fatiga era pagada: 
no ha sido muger alguna 
de amante tan respetada.
P ara  romper mis prisiones,  
para defectos hallaros 
Áieron mis indagaciones; 
y  siempre para adoraros 
encontré nuevas razones. 
Seducido el pensamiento 
de lisonjeros engafíos, 
un favorable momento 
hace que espero seis afios, 
y  aun llegado no le cuento. 
Pero por ventura ya 
no puede estar muy distante.



Isa . Q uél Pensáis que cesará 
mi pasión, muerto mi amante?
N o ,  lo que y o  v iv irá .

f io d .  Pues b ien , am ad, Isabel» 
y  decidlo sin reparo; 
que con ese amor tan l íe l,  
aunque á mi me cueste c a ro , 
nunca me hallareis cruel.
IVIas si ese afecto am o ro so , 
cuya  espresiOD no lim ito , 
m antener os es forzoso , 
y o ,  mi b ie n ,  y o  necesito  
e l nom bre d e  vuestro  esposo.
No mas que el nombre! y  concluyo 
de desear y  ped ir: 
de mi todo afan escluyo 
solo con poder d ec ir:
M e llaman marido suyo.
Separada habitación, 
distinto lecho teodreis.
Quereis mas separación^
V o s e a  Teruel v iv iréis, 
yo  en la corte de Aragón.
Tem eis que la soledad 
bajo mi techo os consuma ?
V uestros padres os llevad 
con v o s ; mudareis en suma 
de casa y  de vecindad.
Nunca sin vuestra licencia 
veré esos divinos o jo s : 
mas dádmela con frecuencia.
Si os oprimen los enojos, 
h ab lad , y mi diligencia 
y a  cafias, ya  la batida , 
y a  músicas dispondrá: 
si lloráis... Prenda querida!
Cuando lloréis, qué os dirá 
quien no ha llorado en su vida? 
Nací a ltanero , servil 
la  suerte aduló mi gusto 
desde la edad infantil.
H iceme inflexible, adusto ;



soy  tirano en  la  v iril.
Pero qué he de hacer, si en vano 
]ucho con mi coodicion?
Piedad de mi orgullo insano; 
yo  con vuestra inclinación 
no me mostraré inhumano.
Miseros am bos, hacer 
con la indulgencia podemos 
menor nuestro padecer.
A hora , aunque nos casem os, 
me podréis aborrecer?

Isa . Don Rodrigo! don Rodrigo! (Sol/ozando.) 
liod . Lloráis? E s porqüe me muestro 

digno de ser vuestro am igo?
No sufrí de] odio vuestro 
bastante el duro castigo?

Isa . Oh! n o , n o ;  mi corazon 
palpitar de odio no sabe.

Hod. Ni ya mas resolución 
tampoco en ei mió cabe, 
mirando vuestra aflicción.
Qué lágrimas! ay ! y  cuántas 
habéis vertido por m í!
V edm e, vedme á vuestras plantas.
V enciste is.“—  Y podré...? S í, 
salid de zozobras tantas.
Ya quedáis en libertad 
de darme ó no vuestra mano: 
seguid vuestra voluntad.
L ibre sois.

Isa . D ios soberano I
Itod. Tomad las c a rta s , tomad.

(Póne/as sobre ¡a m esa, despues de haber notado la  
f a l t a  de una.)

Una falca: me olvidé...
Tendreisla,  que no la quIerOr 
Callar juro por la fé 
de aragonés caballero...
N o,, n o , nada juraré.
Cuando derribo el altar 
qne á mi esperanza e rig í, 
terror quisiera inspirar,



y  de mis armas asi 
xM) me debo despojar.
V oy todo lo prevenido 
i  detener, sin embargo.

E S C E N A  IV .

D O N  P B D R O .  D I C H O S .

P e i .  Los padrinos han venido.
Ro.t. Ya cesaron en su encargo: 

todo queda suspendido. {Vase.')

E SC E N A  V.

D O N  P B D R O .  I S A B B t .

Ped. {Con admiración y  enojo.) Isabel!
Isa. Querido padre, no me miréis coo ir a ,  no tne conde* 

neis antes de oirme.
Ped. Se aparca don Rodrigo de su empeño?
Jsa. Le deja á mi resolución.
Ped. Eso es distinto. Con todo, no eres tú  quien debiera 

decidirle: fijar tu suerte es derecho mió. Como padre 
me toca mandarte... prefiero sin embargo aconsejarte co­
mo amigo. Ni aun te  aconsejaré; te descubriré solo se­
cretos que estaba obligado á ca lla r, pero que mi honor 
exige ahora que revele. Despues tú decidirás.

Isa . O  padre de mi alm a! {B ésale  la mano.)
Ped. Cuando un injusto fallo me iba á despojar cuatro afíos 

ha de mis b ienes, y  á dejarnos sumidos en la m iseria, 
sabes quién fue el desconocido que obtuvo la revocación 
de la sentencia? D on Rodrigo.

Isa. Don Rodrigo I
Ped. Cuando dos afíos h a , prisionero yo d é lo s  indignos 

satélites de don S ancho , iba á ser degollado de su or­
d en , sabes quién me lib ró , y a  bajo el hacha del ver* 
dugo? Don Rodrigo.

Isa . D on R odrigo!
Ped. Cuando cinco anos h ace , agotados todos los recur­

sos de la ciencia para volverte á la v id a , tu madre y  
y o ,  ahogados de pen a , esperábamos de uo momento á



olro verte lanzar el último a lien to , sabes quién trajo des­
de Jaén aquel médico árabe que fingió pasar accidental­
mente por aqui?

Jsa. Fue don Rodrigo?
Ped. A  él entonces debiste la vida.
Jsa. A  él se la consagraré ahora. D ios justo! á  vos pon­

go por testigo de mi resistencia y  de los combates que 
he sufrido. P or todas partes haa  asaltado mi corazoa. Y a 
no puedo mas... Llamadle.

Ped. T ú  me haces feliz, hija mia. {P^ase.)
Isa . Estaba escrito en ei cielo que este hombre habia de 

ser mi esposo. Séalo. No seré ingrata con él... seré pér­
fida con mi infeliz M arsilla. O  M arsilla! si tú vivieses... 
Desde el em píreo , donde me estás m irando, serás capaz 
de culparme? T ú  quizá me perdonarás... yo  al tiempo 
que cedo á  la ley  de la suerte, oo puedo perdonarme á  
m i misma.

(Abrese la  puerta del fondo. Se  v e  la sala , y  entran en
e lla  muchas damas y  caballeros, algunos de los cuales p a ­
san a i  gabinete.)

E S C E N A  V L

S O N  R O D R I G O .  D O N  P K O R O . D O K  M A R T I N .  M A R l - G O K B Z .

D A M A S . C A B A I L B R O S . P A G B S . I S A B B L .

Rod. Podré creer tanta d ich a , Isabel? Consentís volon­
taria en darme la mano?

Jsa. La habéis ganado. Tomadla. Vamos al templo.
Ped. Aun no ha cumplido el plazo otorgado á don D ie- 

^o. Al toque de vísperas de este dia sulió el malogrado 
J ó v e n  de T eruel seis años hace; hasta que suene osa se- 
Üal en mi oído no soy dueño de disponer de mi hija. 
( A  don M a r tin .)  Solo para haceros ver el exacto cum­
plimiento de mi promesa me he atrevido á suplicaros 
que vengáis á mi c a sa , mi infeliz amigo.

M a ri. Inútil escrupulosidad! No os detengáis. No rompe­
rá mi hijo el seno de la tierra para reconveniros.

Jsa. Infeliz! (A p a r te .)
Ped. Fíel á  lo que juré me verá desde el túm ulo , cual me 

hallarla viviendo.
Rod. Isabel desea la compa&ía de su m adre: pudientncs 

pasar por casa del juez...



M ari. A hora empezaba el herido á  volver en «u cono« 
cimiento. SI antes del coque de vísperas no se halla mi 
señora en la ig lesia, es señal de que no puede asistir á  
la  cerem onia: esto me ha dicho.

Ved. La esperaremos en el templo. { A  don M artin .')  S i 
la pesadumbre os permite acom pañarnos, vereis...

M a r t. Escusadme el presenciar un acto tan doloroso pa­
ra mí...

Ped. E stad  seguro de que hasta que no oigáis la campana 
no habrá dado su mano Tsnbel. E stos caballeros os in­
formarán de que he esperado hasta el cabal vencimieaco 
del plazo.

Isa . D ios de bondad , asistidme. [A p a rte .)
Ped. Vamos. {J^anse todos^ menos don M a rtin ,)

E S C E N A  V I L

PON MARTIH.

C reí por un momento que Isabel debía ser mas fiel á  la 
memoria de su amante. Vanidad! Qué falca hace al mi­
sero cadáver de mi hijo la constancia de la que amó? Si 
su sombra necesica lágrim as, no le bastan las mias? Hijo 
de mi dolorl M i pobreza ce robó cu d ich a , ce descerró 
de tu pacria, te  ha hecho morir en tierra agena. Desde 
ayer á  hoy  mi frente anciana se ha  vuelto decrépita« 
P ronto  me reuniré á mi hijo.

E S C E N A  V i n .

MARGARITA, por la  puerta del costado. i>on m a r ti» .
M arg . Isabel! Don Pedro! { A  don M a r tin .)  V os aqui 

solo? Han marchado y a t  H ace mucho ciempo?
M a rt. Pocos inscances. Debíais haberlos visco.
M a rg . Vengo por el jardin.
M a rt. Os van á esperar en la iglesia.
M a rg . No me esperarán sino hasta la hora prescrita. Va 

á sonar al punto. Don M artin... y o  no puedo... La igle­
sia está un paso... Corred v o s, estorbad el casamiento. 
V uestro hijo vive.

M a rt. V ive! Angeles del cielo! V ive? E s verdad? No me 
engafieis, por Dios.

S
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M a rg . No hay  duda, no puede tardar en llegar.
M u rt. A Teruel?
M a rg .  Tal vez entra ya  por sus puertas.
M u rt. Yo no acie ito  à creer tanta dicha.
M a rg .  La noticia de ayer fue fa lsa , fue obra del rencor 

y  de  la impostura. S i ,  acabo de saberlo de Jaim e Ce­
lada.

M a r i. E l hijo del juez? el que estaba cautivo?
M a rg .  E staba e n  Valencia. Vuestro hijo vuelve opulen­

to. Ha salvado la vida al rey moro. Se hallaba dolien­
te... envió à Ja im e para anunciar su llegada, y  el infeliz 
mensagero fue herido ayer á una legua de agui. H asta 
hoy  no se l e  ha conducido, hasta ahora d o  ha podido 
hablar...

M a rt. B as ta ; n em as .
M arg . D eteneos, oid. No digáis .. por D ios no digáis que 

yo os envió. D ecid  que habéis sabido la nueva en casa 
de Celada. N ada os importa esa ücc ion , y  á mí...

M a rt. Yo lo prom eto : é  Dio*. M i hijo vive!

E S C E N A  IX .

M A R G A R ITA .

I,legará á  tiem po? Aun no suena la campana que ha de 
señalar el momento del consorcio. T iem po será. Si está 
de D io s , que mi delito se publique. V ivo M arsilla , có­
m o habia y o  de perm itir que mi Isabel... ? mi pobre Isa ­
bel , que se sacrificaba por mi... Jam as: no llega á tan­
to  mi barbarie. Sépase todo. Y todo se sabrá. Cómo no 
ha  de vengarse don Rodrigo? Ya no tengo esposo, s i  
h i j a ,  ni nombre. S i ,  el de adúltera. D ios m io , fuerzas 
p a ra  soportar la  ignominia. S í ,  vos me las daréis. Ya 
he  sentido vuestro auxilio: vos me habéis hecho romper 
el pomo de veneno hallado junto á  Celada: humedeci­
da en él la £echa de la m ora , traspasada apenas la piel 
del triste jó v e n , ha estado un dia sin sentido... Si yo  
cedo un momento... No me abandonéis ahora. Cuántos 
escarn iosi cuántas maldiciones me aguardan 1 (Oyese muy 
de cerca e l toque de vísperas.) Cielos! ya  será tarde. 
Su padre no puede haber llegado. Salgamos de tan hor­
rible duda. P erdón ,  Dios mìo ! {^Vase, )



S E G U N D A  P A R T E .

Bosque inincdíato á Teruel.

E S C E N A  P R I M E R A .

MARSILLA y  ADBL O t a J o S  Á  d O S  Á r b o l c S .  S E I S  B A N D I D O S ,

de ios cuales unos observan à  los dos presos, y  o /ro í re~ 
g isjrttn  sus maletas.

{M arsilla  escucha convulsivo e l íoque de vísperas que
se oye á lo lejos. )

M ar. E se fatal «onido viene à aumentar m í desesperación. 
Si a l ver que no liego... O hi n o , todo lo  habrá evitado 
Celada. Isabel me espera, y  yo  aqui entre tanto... T ra i­
d o res, viles bandidos.

Bandido 1«̂ * Cómo traidores?
2.'* Cómo bandidost
1.° Nosotros somos leales soldados del infante don Sancho.
2 ." Del legítimo rey  de Aragon.
1.® { A  A d e l.)  Dónde vienen esas jo y a s , perro?
M (^ . O cultasf'as, D ios m io! {A p a r te .)
.A del. Yo no tengo ni sé de jo y a  alguna: no traigo mas 

que un puñal y  un seguro de mi rey.
2.® A  ver el puñal. M ango de cobre! No podías habérselo 

echado siquiera de plata?
A d e l. Ix> m e r e c í a :  d o  está esa hoja d e s t in a d a  á  sangre 

ruin.
1.0 T ú  serás el prim er ruin que la «strene si no cantas 

claro.
A d e l.  La litera y  el «quipage vienen media jornada roas 

atras: ta l vez alli...
i . °  Bellaco, la litera no trae las riquezas. Los (diamantes 

vienen con vosotros. Nos ha informado quien lo sabe.
3.*̂  Aqui está: ya  pareció. {M uestra  una arquita de ba^ 

queía. )
M ar. Cielo vengador ! { E l  primer bandido deja caer en 

e l suelo e l puña l de A d e l^  y  acude à ver las joyas.)



Todos ios handtdos. A  v e r ,  á ver.
1.'’ {A briéndo ia .)  Perlas....) brillantes^
2.® Diamantes verdes!
3.** Diamantes morados.
2.^ Cómo relucen los blancos !
1.® E s un tesoro!
Todos. U n tesoro! A  m archar, á  repartir.
M a r. Desventurados! teneos, escuchad.
3 .° T raes otra cajita?
i.'* M archem os; el golpe está dado , nos hallamos á las 

puertas de T eru e l, y  hoy ha salido tropa á recorrer 
estas cercanías. E l juex Domingo Celada está furioso por 
el lance de su hijo.

M ar. Quitadme la vida si me quitáis las riquezas. M i vida 
son ellas. Vosotros no sabéis...

1.0 Qué! su valo r! no hayas miedo que se malbaraten.
M a r. H ay entre vosotros alguna fé t Sabéis lo que es la 

palabra de un caballero? Yo soy M arsilla.
1.® M arsilla? T ú  serviste i  don Pedro contra el ejército 

de la iglesia. Aqui tenei* un paladin de la tabla redon­
da , que nos ha  quitado á los buenos católicos el quemar 
en Francia mas de cien hereges.

2.® T an  herege será él como ellos.
M ar. U n d ia , pocas horas que estuviesen en n i  poder esas 

prendas, me harian feliz. Aun sin venir á mi poder... 
Sí no sois tig re s , si hay entre vosotros algo de huma­
no... hacedme una gracia, y  os bendeciré... Angeles se- 
reis para m í. S i pudierais penetrar la sinceridad con que 
os hablo... ! Si uno de vosotros llega á  Teruel... á  casa 
de Segura... si le muestra esas joyas y  le dice: D e M ar- 
silla son , 00 necesito m as , huya luego con ellas*

L os bandidos. A h ,  a h ,  a h , ah. {Riém iose.)
1,® Buena ocurrencia! para que le echasen el guante á ma­

no salva.
2.® E l hombre está loco.
M ar. P or cuanto hay mas sagrado...
2.® Qué hay  sagrado para un albigense con ribetes de 

moro?
1.”  Y que 00 tiene humos que digamos el mancebo! Co-* 

mo que en rigor debíamos...
M ur. Bárbaros! infames ladrones!
2.® C apitan, le saco la lengua à  este atrevido?



M ar. M atadme: s in o , ni uno siqu!era de vosotros tía de 
salvar la vida. No sabéis aun quién es el que habéis sor* 
prendido cobardemente... como cobardes que so is , como 
villanos. Juro á D ios vivo no descansar hasta que haya 
esterminado al último de vosotros. De estos mismos ác- 
boles han de pender vuestros cadáveres destrozados.

2«° A  este pájaro es preciso torcerle el pescuezo.
1.'’ Al cabo es un defensor de los albigenses.
2.° Un excomulgado.
3.° U n aleve que nos queria alucinar para pescarnos.
2.° Muera. {D irígese á M arsilla  para atravesarle con ¡a 

lanza y y  a l  a lzar e l brazo le  hiere una saeta.) A y ! 
í'av o r!

Todos. Qué es esto ? ( Se oye un silbido . )
1.^ E l aviso! Estam os descubiertos.
Todos. Huyamos. {Huyen  ̂ l l e v á n d o s e 6 mas bien a tro­

pellando a l herido , que v a  á caer fu e ra  de la escena.)

ESCENA ir .

M A R S I L t A .  A D B I . .

M ar. Quién nos protege? A  nadie veo. Desesperación, 
dame ahora tus fuerzas. Qué han de resistir estos corde­
les á  manos que han roto hierros!

A del. No te fatigues en esfuerzos inú tiles: el nudo que me 
ata las mufiecas se va aflojando... pero tan lentam ente, 
voto al ángel Reduan 1

M ar. Perder mis tesoros al tocar la dicha!
A del. Veo al que lleva la arquilla 1 V a detras de todos.
M ar. M aldición!
A d e l. Le han disparado una saeta... el herido se apoya en 

un árboL U n jóven  sale á socorrerle. N o , le arranca la 
arquita... el m alvado cae... el jóven desaparece con ella. 
Ya 00 veo á  nadie.

M ar. Perdí hasta la  últim a esperanza. Y me han dejado 
la vida! A h! ta l vez ea este mismo momento.«. IsabelI 
l» a b e l!



Z U L I M A .  D I C H O S .

Zul. {Canta dentro.) Ni ciencia n¡ caudales, 
ni el mando ni el am or, 
placeres dan cabales: 
hay un placer mayor.

Postrar á un enemigo, 
su dicha deshacer, 
ser de su mal testigo, 
este sí que es p lacer!

M ar. Qué oigo! la voz de la desgracia es esta.
La conoces?

^ t k l .  Conózcota de suerte...
cual conoce á  su victim a la muerte.

{Sale Zuiima con arco y  aljaba.)
M ar. Aqui Zulimat
Z u l. S í: de qué te  asombrasT

No hay  nada entre los dos que nos reúna f 
P o r el Amir á muerte condenada, 
no  fuiste tú  mi salvador? La puerta 
de la terrible cárcel no me abriste , 
y  vida y  oro y  libertad me diste 1 
V ida y  riqueza y  libertad te vuelvo.
Nada mas na tu ra l, nada mas Justo.
L ibre estás.

{Corta con e l puñal de A del., que estaba en e l suelo y
los cordeles que sujetaban á M a rsilla .)
A d e l. Y o tam bién. {Soltándose por s í  propio.)
M ar. {Cogiendo del suelo su espada. ) Zuiima... el tono 

me aterra de tu voz... es del infierno, 
y  de un ángel tu acción. M i pecho anhela 
su gratitud m ostrar, y... E l tiempo vuela , 
á  Dios.

Z u l. A  dónde v a s f  Por tu tesoro?
V ele aqu i, por mi diestra rescatado. {M arsilla  arrojét 
Yo la seña he üngido: la sab ia , la  espada. )
y  ella y  este arco fiel te han libertado.
M i vida por la tuya hubiera dado, 
pues... con tu muerte mi placer moría.



M ar, Muger iocomprensible! héme á tus plantas.
(AriQ titllM e-)

Zul. T riunfé! Asi es como yo verte queria.
Ya estoy contenta: tus riquezas coma,
{E n trég a le  e i cofrecillo que traía oculto.) 

corre luego á T eruel, vuela á tu am ada, 
mas no á la casa que la diera abrigo 
hasta  hoy te d irijas; si has de v erla , 
búscala en el harem de don Rodrigo.

IHar, Condenación 1 Qué dices!
{D eja caer e l cofrecito en e i suelo. A d e l levanta  y  

guarda su puñal. )
Z u l. T arde llegas.

T uya no puede se r ; ya  dió su mano.
M ar. Iras del cielo I N o : finges en vano.

T ú  ignoras que mi próxima venida 
previno un mensagero.

ZtU. T ú  no sabes
cuán á  tiempo selló , siempre certero , 
mi braxo el labio de tu mensagero.
Yo v i, yo  hablé á Isabel, y  de tu  muerte 
la noticia le d i, y  á  los bandidos 
avisé que tu viaje detuvieran.
Y o , celebradas de Isabel las bodas, 
te  las vengo á enunciar.

M ar. Con que es y a  tarde!
Z ul. M ira mi gozo , y  si pudieres, duda.

La libertad me diste por desprecio, 
por contemplarme débil enemiga.
Insensato mortal I No te lo dije
ya en el harem , que de mi amor ardiente,
ó mi fiera venganza decidlas !
Quisiste el o d io t sus efectos siente.

M ar. Que es tarde I
Zui. P a ra  siempre á tu querida

perdiste.
M ar. Para siempre!
Zu¡% V ive ahora

para, verla de Azagra poseída.
{f^ase , y  A d e l ia  sigt4e\ M arsilla  queda solo algunos 

instantes en e i silencio del abatim iento, apoyado en un 
árbol.)



D O N  M A R T I N .  D O S  C R I A D O S .  M A R S I L L A ,

M a ri. E l es! Hijo querido !
Padre! E s ta r d e t  

Yo quisiera dudar... IVIi mal es cierto?
M a ft.  Respóndante las lágrimas que viertOb 

Hijo del a lm a , á quien su hierro ardiente 
la desgracia al nacer marcó en la frente, 
tu  triste padre que por verte v iv e , 
con dolor eo sus brazos ce recibe.
Quién tu llegada ha retardado ?

M ar. E l  cielo..
E l infierno... No sé .. Facinerosos...
U na muger... Dejadme.

M a r t. La sultana?
£ so s  bandidos que cobardes buyea 
de los soldados que conmigo trage?
T e  han herido f

Ojalá!
M a r t, T e  han despojadol
M a r .  Nada he  perdido. L a  esperanza solo.
M a rt. Suerte cruel l Cuando el fatal sonido 

de la campana térm ino ponía...
M a r ,  L a pérfida anunciar la muerte m ía!
M a r t,  Lo sabes?
M a r. D e  ella.
M a r t.  H orror! Entonces era

cuando C elada , el habla recobrando, 
la traidora noticia desmentía.
C o rro  al tem plo anheloso; el bronce suena y 
y  la sangre y  el paso me detiene.
D e la ansiedad ahogado y  de la pena, 
llego al sagrado umbral. "M arsilla  viene.** 
esclamo... y  de ios pies del sacerdote 
m iro alzarse ¿  los dos. Caigo sin  vida... 
E ran  esposos y a  ! T u bien perdiste..
P ero  padres, herm anos, aun te quedan 
almas que sientan tu abandono triste.

M ar. Padres ! hermanos ! Para qué me quieren.



ni qué lea deberé? Tesoros traigo...
Vedlo...
{Designa con e l p ie  la  arquita^ que los criados reeog^^  

como también los demas efectos esparcidos por e l sueio.)
Luego vereis sedas, alfom bras, 

caballos con jaeces, armaduras...
A lli viene el escudo destrozado 
que vió asombrada aparecer Castlllftf 
el G arooa besar su aciaga orilla ,
Palestina de gloria coronado.
Riquezas coa honor dióme la suerte.
P a ra  vosotros soa. Qué hay en mi patria 
para mí? qué h allaré i V acío , muerte.
No hay un am or, una Isabel, no h ay  nada.
Padres! hermanos! Quién á mi adorada 
sustituye en mi pecho? Potestades 
del m al, á quienes D ios para juguete 
m e quiso d a r , re id , ya  conseguisteis 
llevar hasta su fin mi desventura.
Solem nizad, espíritus dafíados, 
mi desesperación. T us calabozos 
ábrem e, infierno^ á sepultarme en ellos 
m e impele mí fu ro r, y  me sefíala 
de la venganza el criminal camino.
Dónde está la que pérfida insultaba 
la  miseria y  horror de mi destino?

M a rt. Su castigo abandona al justo cielo.
La maldición persígala de un padre 
cuya-casa llenó de desconsuelo.

M ar. Del cielo os prometéis justo castigo l 
D e ese cielo al delito favorable, 
de las virtudes áspero enemigo?
M as s í ,  vereis que á mi furor entrega 
esa muger fa ta l, porque su sangre 
cubra de mengua y  de baldón mi frente.
Y  qué me im porta el deshonor? A rdieotey 
bárbara sed de sangre me devora.
V erterla & ríos para hartarme quiero , 
y  cuando mas que derramar no tenga ̂  
la de mis venas soltará mi acero.

M a r t, H ijo , modera ese furor.
M ar. Quién hijo



me ]lama y a ?  Con vinculo ninguno 
ligado al hombre esto y , de la venganza 
ya  dependo oo mas. V enganza! Llega ahora, 
ven á  gozarte en mi do lo r, traidora.
Si abre sus senos para guarecerte 
la tie rra , en ellos te  daré la m uerte.
Y  tú  la seguirás, rival felice.
T ú  la  has de preceder: no eres la causa 
primera de mi m a l, de los que sienta 
la que ya  tuya llamarás? O h! Nunca 
lo se rá , n o , juro á  los cielos. Antes 
de salir de Teruel y  de V alencia 
sangre mis pasos seSalar debia.
Fruto es mi perdición de mi imprudencia*
T odo viene á  av ivar la rabia mía.
P ero  no de ese triunfo haréis alarde: 
para acabar con ambos aun no es tarde.

M a r t. D esgraciado! Qué intentas?
M ar. C on el crimen

lazos romper de crimen. U na vida 
de Isabel me separa: que perezca.

M a r t.  H ijo.,.
M ar. Perecerá.
M a r t. No...
M ar. M aldecido

mi nombre sea sí la sangre aleve 
de mi rival no vierto.

M a r t, E s poderoso.
M ar. M arsilla soy.
M a rt. M il deudos le  acompañan...
M ar. M i rabia á  mí.
M a rt. Respeto te  merezca

un vinculo...
M ar. E s sacrilego, es injusto.
M a rt. E n  presencia de Dios formado ha sido.
M ar. Con mi presencia queda destruido.
M a rt. Piadosos cielos! á  perderse corre 

si próvido mi amor no le socorre.
(Vans9 don M artin  y ios criados.)



ZULIMA. ADBL, qu9 vicne detrás de ella  y  v a  á salirle a l 
encuentro.

Z u l. V as á librarte de un rival? yo  acudo 
su riesgo á prevenir, y  si es preciso, 
de mí me olv idaré, siendo su escudo.

A d e l. T us pasos atajar el cielo quiso.
’M a tte l(H ié re la  y  cae.)

Z u l. Traidor! A  mí...l Sí vence... A y! muero. (E sp ira .)
A d e l.  T u  esposo y  rey te  condenó en V alencia , 

y  á ejecutar me envía la  sentencia.



ACTO QUINTO.

Habitado D  destinada i  Tiabol'cn c a í a  dn don Rodrico. ü o a  ^ r a n  
v e n t a n a  sin reja en e l  f o n d o  q n e  da vista á  un jardín alum­
brado por l a  luna. Luccs en la C K c n a .

N
E S C E N A  P R I M E R A .

M A R G A R I T A .  I S A B S L .

Isa. me digáis nada^ dejadme sosegar este m om ento 
en que se ha  ausentado mi esposo. Porque ya es mi es-* 
poso: no es verdad , madreT S I , me han dicho en la 
iglesia 00  sé qué cosas, me han hecho pronunciar no sé 
qué palabras^ y  con e s to , y a  no soy  mia  ̂ y a  soy de 
o tro ; y  y o  debo ser otra también. No es esto lo que 
queríais decirm e! Ya veis que no es necesario: yo  lo  sé 
como vos.

M arg . N o , no es eso lo que quiero decirte: quiero mos­
trarte  mí arrepentimiento^ quiero que conozcas lo que 
padece tu madre. Cómo me atrevo á llamarme madreT 
Soy  un verdugo que te ha sacrificado sin piedad. H ija 
adoradal Créem e: un espíritu m aligno me ha cegado. E l 
era el que me susurraba al oido en voz tem erosa las pa­
labras: vergüenza, deshonor, castigo.** E l me presen­
taba sin cesar ¿ los ojos el espectáculo de la i r a ,  del 
dolor de un esposo ̂  él me restituye la razón para que 
vea toda la estensioa do tus males , ahora que es im po­
sible su remedio.

Isa. Y b ien , si no tienen rem edio , á  qué recordarlos? De­
cis que padeceis^ lo c reo , y o  también padezco. D ecis 
que me habéis sacrificado^ os enga&ais, yo  soy  quiea 
se sacrifica. D ecis que os arrepentís^ yo alguna vez tam ­
bién me arrep ien to , pero 'po r fortuna ya es tarde.

M arg . O jalá pudiese aun aceptar todo el cúmulo de igno* 
minia que m e am enazaba, para dejarte libre ea  tu  elec* 
ciua!



Isa . Todos ma han querido dejar lib re , y  todos me han 
presentado cadenas. Pero vos, madre... quFTnas podíais 
hacer? G rac ias , madre mia. Vos sí que o t  aasflfícabais 
por mí. O h! oo os aflijais: no atendais á  mis palabras^ 
porque nada espresan sino la confusion y  el aturdimien­
to : desde esta mañana no sé qué es de mí. Cuando he 
venido á esta sa la , era para buscar una persona, para 
saber una nueva: ya  no sé á quién buscaba, ni qué que­
ria saber. E n tal estado , qué puedo hacer sino delirar? 
M as vale que delire so la ; asi no os atorm entaré. Ahí 
yo  creo que buscaba á don Rodrigo para pedirle que ma- 
fiana me llevase á la C o rte , á  C astilla , muy lejos.

M urg . Entró un page á decirle que le buscaba un caba­
llero: le estará hablando.

Isa . Ya me acuerdoI H a llegado, madre m ia?
M a rg . Quién?
Isa . Quién puede ser? No le he nombrado? M arsilla.
M a rg . S í ,  ya  ha venido.
Isa . Por esto queria y o  huir de T eru e l, por no verle. E sfa 

es la noticia que yo  esperaba. Cuánto me alegrarla de 
verle! Pero verdad que no debo, m adre mia?

M arg . N o , 00 le v eas, no le o igas, no  te oigas á  tí  
misma.

Isa . S í ,  aqui siento {Indicando e l corazon.) una voz que 
me dice: E l te am a, ám ale; pero aqui {Señalando ¿a 

fr e n te .)  me grita o tra : E l puede am arte: tú no le debes 
amar. Le habéis visto vos? Cómo viene? M al desasido 
aun de los brazos de la m uerte, hacer un viaje tan pre­
cipitado! Sí estará muy triste? Y aunque no lo estu­
viera... no le digáis cuál me hallo yo.

M arg . Aun no le he v is to , pero quiero verle : me importa 
consolarle, aconsejarle...

Isa . O h! s í ,  vedle madre m ia, vedle cuanto antes: haced­
le que os cuente sus aventuras, y  con eso... Pero no, 
vos no debeis contármelas á mí. M irad , yo  quisiera que 
le dijeseis, no que amo á su riv a l, porque no lo creería; 
no que le he olvidado á é l ,  porque le costaría caro el 
creerlo; le podríais decir que mi pasión se ha debilitado... 
E sto  es falso, pero no importa. Que he dado volunta­
riamente la mano á don R odrigo; esto es verdad , bien 
lo  sabéis. Que respete mi estado, que no procure verme, 
que no me siga...



( 7 8 )
M arg . Que se esfuerce á olvidarte.
Isa. N o , yo  no quiero que rae olvide. P or qué ha de olvi­

darme? Le he de olvidar yo  á él por veotura ?
M arg . S i ,  hija m ia , si le olvidarás. D io s , que tiene en la 

mano los corazones, premiará vuestra virtud con la tran­
quilidad del espíritu. D ios se rendirá á mis ruegos, y  
todas las angustias de vuestras almas las trasladará á mi 
p ech o : á mí me servirán de justificación, y  vosotros 
gozareis aquella paz á que sois tan acreedores. No lo 
dudes, hija mia^ no digas que lo  dudas, si quieres que 
viva. A  D io s, Isabel^ te dejo sola como deseas, pero 
con sentim iento: jamas me ha sido tu presencia tan ne­
cesaria. D elante de ti mis remordimientos enmudecen, 
porque tu virtud los refrena^ lejos de tí  nada hay que 
se oponga á su dominio. H ija m ia, á  Dios. {Vase.')

E S C E N A  I I .

XSALBL.

S i , m adre, confia, 
verás cómo cesa 
bien pronto eo mi pecho 
la brava tormenta: 
no  pueden sus olas 
entrar en la huesa.
P o r eso esta mano 
mi vida respeta: 
ningún moribundo 
su nn acelera.
Pues si esta esperanza 
faltase á mi pena , 
si el hórrido cuadro 
que pinta la idea 
mi suerte futura 
creyese que encierra, 
quién á  mi despecho 
lím ite pusiera T 
V ivir con el hombre 
que ser hoy me veda 
la  mas venturosa 
de toda la tierra!



O h ! no es tan escasa 
en D ios la clemencia.
No es c ie rto , D ios m ío , 
que ya  satisfecha 
coo tantos afanes 
tu justicia quedat 
Q u e , y a  fenecido 
e l tiempo de prueba 
que á  m í y  á  M arsilla 
prescrito nos fuera, 
nos luce la aurora 
d e  la recompensa^
S i ,  desde ese trono 
donde tu grandeza 
sobre Serafines 
las plantas asienta, 
benévolo miras 
las lágrimas nuestras, 
y  al ángel de muerte 
que rompa le ordenas 
el arca de barro 
que a l alm a encarcela.
T ú  el seno divino 
que amor solo alberga 
piadoso nos abres, 
en  él nos estrechas, 
coronas de triunfo 
DOS cifie tu diestra, 
y  am arnos, y  amarnos 
por siempre nos dejas.
S í ,  y o  lo  conozco, 
m i hora se acerca^ 
por desenlazarse 
mis miembros pelean.
No puedo tenerm e, 
se rinden mis fuerzas^ 
y a  nada distingo 
de cuanto me cerca«

{Recuéstase en un tscaño^ y  permanece inm óvil algunos 
instantes,)



MARSILLA,  que enira por ía ventana, i s a b s l .

M ar. Desconozco el logar. Dónde me encuentro!
Podrá ser esta de Isabel la estancia?
Nada hay en ella de Isabel. Qué m iro !
U na muger... que plácida descansa.
No turbemos...

Isa . {Abriendo los ojos.) A y D ios! U n hom brel Cielos!
No es élT E l e s!  Si v ienen, si le hallaran...
Tendré valor de huir?

M ar. M i pecho dice
que Isabel está aqui.

{f^uelve á m irar á Isabe l, la  conoce, y  se acerca á ella  
con los brazos abiertos: Isabel se desvía.)

Prenda adorada!
Isa . M arsilla !
M a r . D ulce b ien !
Isa . Detente. Cómo

te atreves á poner aqui la planta?
Si te han visto  llegar... A qué has venido?

M iir. Por D ios... que lo olvidé. Pero no basta 
para que vuele á  su Isabel M arsilla 
el deseo del goce de m irarla?
Oh qué hermosa á mis ojos te presen tas!
Nunca te v i tan  bella, tan galana... 
y  un pesar, sin em bargo, indefínible 
me inspiran esas jo y as , esas galas.
A rrójalas, m i b ien ; toca m odesta, 
cándida flor en mi jardin criada , 
vuelvan ¿ ser tu  angelical adorno: 
mi amor se asusta de riqueza tanta.

Isa . Su razón adolece del delirio {Aparte.)
que primero en la mia dominaba.

M ar. Ya mi susto cesó: veo en tu roano 
la sefial de tu fé. T ú  me esperabas, 
y  deslumbrar mis ojos pretendiste.
E ste  anillo es la joya que me agrada.

{Tómale una mano para besársela.)
No es el m ió ! Qué horror i Sierpe se  vuelve.



y  & dcTOfarme viene las entrañas.
l ía .  No conoces qué indica este atavio 

que no puedes mirar sin repugnancia? 
Nuestra separación...

fiíar . Poder del cieloi
Si. Funesta verdad!

Isa . E stoy  casada!
M ar. Cómo pudiste enagenar tu mano?
Isa . Don Diego!
P far. Pero, cómo la negaras}

EJ temor... la violencia... sin saberlo 
formó el labio la fatal palabra.
No es verdad , IsabeH

Isa . E l cielo sabe,
y  como él sabes tú ,  si yo  te  amaba.
Y  con todo, M arsilla... lo creyeras! 
al altar he llegado voluntaria...

I^ a r . E s Isabel á quien escucho? Sabes 
que te acusas de pérfída, de falsa!

Isa . Yo pérfida! G ran D iost
M ar. N o , no lo creo.

No movió la cruel desconfianza 
mi lab io , fue el do lo r, es la sorpresa... 
Dime... dime tan solo que me amas.

Isa . M i deber...
Jtfar. E s am arm e.
Isa . Tengo esposo.
JVar. Tus bodas á la ley  y  á Dios ultrajan. 

M ia es tu m ano, me la dió el cariño , 
y  de un usurpador vengo á cobrarla.

Isa . No miras dónde estás? Estas paredes 
enemigas te  son.

P far. No temas nada
ni por m i, ni por tí j  no estoy yo solo , 
m i valor y  mi acero me acompañan. 
Isabel, si cediste á la violencia, 
d ilo ,  si coo halagos engañada, 
si fuiste por el brillo seducida 
de las riquezas, dím elo: sé franca, 
yo  indulgente seré. Si ya  en tu pecho 
la fé que uo dia me tuviste falta , 
decláralo también j amor ú olvido



de ti  reclamo. D e mi vida fallas 
ó de mi muerte: d i ,  que muerte ó v id a , 
como venga de t i ,  me será grata.

Isa . Qué podré yo  decir? D ios lo ha  querido. 
£1 término esp iró ; fuéme anunciada 
tu  m uerte; y o  creida...

M ar. Y  tus promesas?
Cuando resuelta la partida aciaga 
de ti  me despedi, qué me dijiste?
P a r te , que tu Isabel fina te aguarda.
O  mi mano mis padres te  conceden, 
ó  me consagro á Dios.

Isa . Si penetrara
mi corazon tu vista... si supieras, 
no de este enlace la secreta causa , 
no! lo que me ha costado de suspiros 
rendir el cuello á  la coyunda sac ra , 
lágrimas de piedad en vez de quejas 
te debiera mi suerte desgraciada.
Q u é ! la Isabel á quien llamaste tuya 
n o  pudo merecerte que pensaras 
que cuando á Azagra abandonó su m ano, 
para siempre de tí  la separaban 
obstáculos inmensos y terribles 
que superar no pudo fuerza humana ?

M itr. OiMtáculos! Secretos! Cuáles ? Dilo.
Isa . Jamas.
JVar. A si te justificas! Habla.
Isa . Im posible, imposible.
Jfftir, Desde cuándo

tuvo en tu  pecho la reserva entrada 
para tu am ante?

Isa . (A p a i/e .) O  madre!
Jffar. No respondes!
Isa. Respeta los secretos de una dama... 

Suponte de mi muerte persuadido 
en un rincón del Africa ó del A sia , 
supon que alli una voz , voz revestida 
de la mas fuerte y  seductora m agia, 
vos cuyo acento penetrante esfuerzaa, 
en la mas favorable circunstancia, 
naturaleza,  g ratitud , y  codo



cuanto puede hallar eco en cus entrañas, 
á  cus oídos suplicante llega, 
y  un sacrificio enorme te demanda  ̂
sacrificio de vida para alguno, 
de muerte para tí  gue la anhelaras... 
d i ,  no te hubieras como yo casado?

M av, Jam as \  nada respeta quien bien ama. 
T odo el amante fiel lo sacrifica 
en el alear del numen que idolacra»
Piensas que en esta ausencia no ha sufrido 
mi fino corazon recias batallas?
No viste á esa muger que de mí muerte 
te  dtó la nueva por desdicha falsa?
E sa muger me am ó: yo  el sacro nudo 
que la unía al rey árabe ignoraba^ 
ella mi ley y  la fortuna mia 
se prestaba á seguir; ya desdeñada, 
con hórrido suplicio rencorosa 
me amenazó: ni ha lago , ni amenazas, 
ni el grito que en mi cuerpo falleciente 
naturaleza con espanto alzaba, 
que vacilase conseguir pudieron 
el tesón varonil de mi constancia.
T uyo v iv iendo , cuyo en el sepulcro 
me quise conservar. E n vano tratas 
de asemejarme á  t í :  veo con pena, 
pena cruel que me destroza el alma! 
que creyendo tu pecho igual al m io , 
mi carifio leal se equivocaba.

Isa. Pues bien, M arsilla... para qué negarlo? 
Preciso es confesar que soy culpada.
Nada á  tus ojos escusirm e puede.
T odo me acusa, y  en mt daño clama. 
P erdón , M arsilla ; si c:>paz he sido 
de faltar á la fé que te  ju rara , 
tú , que nunca cesaste de quererme, 
tú  me perdonarás. A rrodillada, 
deshecha en llan to , tu Isabel te pide 
perdón, piedad. M erézcate esta gracia... 
porque la miras por la vez postrera.
Lleve yo á la presencia soberana 
del sumo Ju ez , que al tribunal eterno



y a  cOD tremenda voz llegar m e m anda, 
este favor de ti . Sin perdonarme, 
por D ios, M arsilla , que de aqui no salgas. 

M ar. T ú á mis pies! T ú  culpable te confiesas, 
Isabel! M as qué im porta? T u  me engañas.
L o que tu acción , lo que tu labio dice 
lo desmiente ese llanto que derramas.
No es ese llanto de arrepentim iento, 
n o , que es de am or, de amor puro , sin tacha, 
fiel como el m ió , sL Luz de mis ojos, 
cesa ya de llo ra r, cesa , levanta.
D am e la v ida en una vos.

Isa. Prometes
una ordeo mia obedecer?

M ar. In g ra ta !
Guindo me revelé contra tu gusto ?
M i voluntad no es tuya! D ispon , habla.

Isa . Júralo.
M a r .  S í.
Isa. Pues bien: yo  te amo. Vete.
M ar. C ruel! Tem iste que ventura tanta 

me matase á tus p ies , si su dulzura 
con la hiel del dolor no iba mezclada?
Cómo esas dos ideas enemigas
de amor y  de destierro hiciste herm anas!

Isa. Ya lo v e s , no soy m ia , soy de un hombre 
que me hace de su honor depositaria. 
Deslindar sus derechos es en vano: 
y o  debo serle ñ e l , D ios me lo manda. 
M arsilla , virtuosos hemos sido 
hasta aqui \  la pasión que nos inflama 
es una virtud ma^: por qué pretendes 
en la últin>n prueba profanarla ?
Si añadir que te adoro es necesario, 
que en mi pecho tu imágen estampada 
siempre conservaré , yo  lo rep ito , 
yo  lo juro i mas huye sin tardanza.
Libértame de t i , sé generoso, 
libértame de mi.

M ur. No sigas, basta.
T ú  la ausencia me intimas? E s La muerte. 
Cómo puedo vivir sin esperanza!



Yo proceger tu vida pretendh , 
pero tus padres suplirán mi falta.
No tem as, n o , que de mi fin te acuse.
Contento muero porque tú lo mandas.
Perm ite en recompensa que te  estrechen 
mis brazos una v e z , y  que su estampa 
deje en tu frente càndida mi labio.

Isa . No es posible , Marsilla : soy casada.
M ar. mi postrera súplica.
Isa . No tienes

piedad de una muger enamorada T 
flfar. O h ! tenia tú  de mí. Será el abrazo 

de un hermano dulcísimo á su herm ana, 
cual mi fé tie rn o , cual tu frente puro.

Isa. No te acerques.
M ar. E n  vano me rechazas.
Isa. Dio< eterno! Salvadm e! D eteneos,

M arsilla ,  ó grito á  don Rodrigo...
M ar. L lam a,

llám ale, fem entida; mas no creas 
que tu voz oíga y  á  tu grito salga.
Ño lisonjeros plácemes oyendo, 
su vanidad en el estrado sac ia , 
n o ;  lejos de los muros de la villa 
muerde la tierra que su sangre baña.

Isa. Qué horro r! Le has muerto?
M ar. Pérfida! te afliges?

Si lo so ip e c h o , quién le libra? O h rabia!
Isa . V ivel
M ar. M erced é mi clemencia lo ca , 

v iv e : apenas cruzamos las espadas, 
y a  en su costado se clavó la m ia: 
un momento despues postrado estaba 
su orgullo en tie rra , en mi poder su acero.
Oh maldita destreza de las arm as!
M aldito el hombre que virtudes siembra 
si ha de coger cosecha de desgracias!
No mas humanidad , crímenes quiero.
A  ser cruel tu crueldad me arrastra , 
y  en tí  la he de estrenar. A l pun to , ahora 
vas á salir conmigo de esta casa.

Isa. N o , no... D ios mío! quítame la vida!



M ar. M e seguirás.
Jsa. D sventurado...!
M ar. Calla.

Ya nada escucho.
Jsa. Has de atreverte»..?
M a r. A  todo.

Si es ya  preciso. Sabes que se trata 
de tu v id a , in fe liri Sabes qué dijo 
el cobarde que lloras desolada 
al caer en la lid? T uyo es el triunfo , 
pero medios me quedan de venganza.

Jsa* Qué dijo? qué! {A terrada .)
M ar. M e vengaré en don P ed ro ,

en M argarita , en  Isabe l; un arma 
á  los tres herirá.

Jfo . Sancos del cíelo!
C orram os, estorbem os...——Dónde se halla?
Dilo.

M ar. Esposa le a l, deja el cuidado : 
y a  á  tu padre dispuse que avisaran ,  
y  á su lado estará.

Jsa. ( E n  la  mayar desesperacioTL) T ú  me has perdido!
La desventura sigue cus pisadas.

M ar. Va con cu padre el ju ez ; nada receles.
Jsa. P ara  esto d i mi m ano!
M ar. D esdichada...!
Jsa. Qué es lo que h iciste?
M ar. T u  craicion revelas.

Im p o sto ra !~ ~  Y decia que me amaba !
Jsa. Hombre de m aldición! Ojalá nunca 

de Teruel las almenas av is ta ra s!
Cruel! amor á reclamar te atreves 
de una muger por ti  despedazada!
Ya ce aborrezco.

M u r. Oh Dios! ella lo dice!
{Cae en un escaño como herido de un rayo .)

No puedo mas.
Isa . Q ué miro! se desmaya.

Perdóname un momento de despecho...
M ar. Isabel me aborrece... me engañaba I 

Aqui sienco... qué angustia! Yo la adoro... 
y  ella me aborrecía... ella me maca. ( Muere. )



Isa. M adre m ia! Favor! M arsilla... Cíelos!
Parado el corazoo , la frente helada...

E S C E N A  U L T IM A .

DICHOS. M A R G A R IT A . T)espws novi VKDM, scgutáo <k ül-
gunos C A B A L L B R O S , D A M A S  y  C R I A D O S .

M a rg . Qué es esto! por qué g rita s , h ija miaT 
l ía .  Socorredle,  salvádmele.
M arg . Qué veo!

Se halla herido también? Cuando disipa 
por fin Azagra mi inquietud, encuentro...

{Salen  don Pedro^ damas^ caballeros y  criados.)
Ped. M arsilla!
Isa . ( su padre . )

S i ,  no me culpéis. { A  su madre.) Su vida... 
M arg . ( Despues de haber tentado las manos de M arsilla . )

Huye de aq u í,  infeliz!
Isa. Con que y a  es muerto?
Todos. M uerto!
Isa . Y o le m a té : quise alejarle..«

que le odiaba le  dije... el sentim iento, 
el espanto... Y  mentí!

Ped. V e n , hija mia.
Isa . Pero tam bién de mí se apiada el cielo.

Ya de la eternidad me abre la puerta, 
y  de mis ojos huye el mundo en tero , 
y  una tumba diviso solamente 
coo un cadáver, y  á su lado un hueco.
M arsilla...! y o  te am é, siempre te  amaba...
T ú  me lloraste agena, tuya  muero.

{Arrójase sobre e l cuerpo de don D iego ̂  y  espira que­
d a n ^  de rodillas abrazada con é l.)

F I N .



Se 0end« m  la  Uhrería de E tcam illa , calU deO ar^  

retas f donde te  encuentran las nuevas publicaciones 

guientes,

».W VW'WWWVWWWW

Coleccion de novelaa hUtóricas origínale« españo­
la«: ¿9 tomoa* á 8 ra. cada ano en rnatica j  lo  
paata.

Fígaro: coleccion de artículo» dramático«, litera- 
TÍoa, políticoa y de ooatambre« ,  por Don Mariano 
7oaé de L arra: trea tomoa» an precio á 4a ra. en rú»* 
tica y 4B en paata.

Panorama matrítenae: caadroa de coatnniLrea de 
la  capital y obaerradoa y deacrito* por un Curioao 
Parlante: doa tomoa en 8.*̂  manguilla con cuatro be- 
Ilaa láminaa» >u precio 40 ra. en xúatica y 46 «n 
paata.

Coleccion de comedia« del teatro  moderno^ cuyos 
títuloa eapreaan loa catálogoa que se dan gratia en la 
indicada lib rería i  loa aogetoa que guatea adquirirlo«.

Cartaa de Fígaro.
Sátiraa de varioa autorea.
Derecho Real de Eapaña por A lrarez, dos tomoa 

en 4. ’̂ á 44 ra. en rúatica, 5a en paata, y 46 en un 
tomo también en paata.

£1 dogma de loa hombrea librea, 6 laa Palabra« 
de un Creyente: un tomo en S.** ¿  10 realea.

Reapneata de un Griitiano & las Palabras de 
Creyente: un  tomo en 8.°^á 10 reales.

Este dratna e t propiedad d ^ m 'e d ito r   ̂ quien per- 
seguirá ante la ley al que lo reimprima.
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